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Excito,  y  Revd.mo.  Sr. 

EXCMOS.  K  ELUSTRISIMOS  SrES. 

Profesores  v  alumnos  de  esta  Facitl'tad  Teológica. 
Sres.  : 

La  epopeya  histórica  — cien  veces  más  maravillosa  en  sus  realizacio- 
nes que  las  epopeyas  literarias;  en  sus  ensueños —  que  es  el  descubrimien- 
to, civilización  y  cristianización  de  América  por  los  españoles  contiene 
nombres  inmortales  que  nadie  ignora :  Colón,  Hernán  Cortés,  Pizarro, 
Fray  Juan  de  Zumárraga,  Fray  Pedro  de  Gante,  Motolinia. . .  Todos 
ellos  pertenecen  al  primer  período  del  descubrimiento  del  nuevo  conti- 
nente y  de  las  primeras  conquistas. 

A  ese  primer  período  heroico  sigue  otro  no  menos  importante,  a  nues- 
tro juicio  no  menos  heroico,  de  afianzamiento  de  las  conquistas  y  de  orga- 
nización eclesiástica  y  civil  del  nuevo  mundo  que  acababa  de  emerger 
como  por  encanto  de  las  aguas  del  Mare  Ignotuni. 

Entre  los  nombres  que  a  este  segundo  período  pertenecen,  menos 
conocidos  que  los  del  primero,  corresponde  puesto  de  honor  al  de  Santo 
Toribio  Alfonso  Mogrovejo,  tercer  Arzobispo  de  Lima.  La  personali- 
dad del  Santo  no  puede  ser  más  interesante  como  celoso  misionero  y  pa- 
dre de  los  indios  y  pobres;  como  enérgico  mantenedor  de  la  disciplina 
eclesiástica;  como  defensor  de  los  derechos  y  jurisdicción  episcopales 
ante  sufragáneos  y  religiosos;  como  valiente  propugnador  de  la  libertad 
episcopal  ante  las  pretensiones  abusivas  del  poder  civil ;  como  modelo 
de  las  virtudes  más  excelsas  y  heroicas;  como  carácter  enérgico  e  infle- 
xible a  quien  solo  la  verdad.  !a  razón  y  la  justicia  eran  capaces  de  do- 
blegar. 

Para  nosotros  el  estudio  de  esta  personalidad  tiene  interés  particular. 
Don  Toribio  Alfonso  Mogrovejo  era  inquisidor  en  Granada  cuando 


fué  propuesto  por  Felipe  II  para  Arzobispo  de  Lima.  Es  interesante 
que  este  gran  arzobispo,  el  único  prelado  que  hasta  ahora  ha  obtenido 
el  honor  ele  los  altares  de  toda  la  jerarquía  americana,  el  organizador 
de  la  Iglesia  del  Perú,  el  incansable  convocador  de  concilios  v  sínodos 
procediese  precisamente  de  Granada. 

Granada  y  América  son  inseparables.  La  cruzada  de  ocho  siglos 
que  terminan  en  1492  en  Granada  les  Reyes  Católicos  empalma  espi- 
rituaknente  con  la  nueva  cruzada  de  América  en  la  misma  fecha  y  en 
la  misma  Granada  donde  se  firmaron  las  capitulaciones  entre  Cristóbal 
Colón  y  los  Reyes  Católicos.  Sin  la  preparación  del  pueblo  español  en 
la  lucha  contra  los  moros  no  es  posible  concebir  el  empuje  de  los  espa- 
ñoles en  la  conquista  y  cristianización  del  Nuevo  Mundo.  Granada  es 
el  punto  de  contacto  entre  las  dos  cruzadas  por  la  fe.  Nadie  lo  ignora. 

Menos  son  los  que  saben  que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  grana- 
din^  v  la  Hispano-Americana  son  mas  intimas.  Isabel  y  Fernando,  gra- 
cias a  las  generosas  concoionc*  de  los  P&ntflSées  Romanos  habian  orga- 
nizado la  Iglesia  de  Granada  bajo  el  patronato  Rea!  de  un  modo  ente- 
ramente conforme  a  sus  deseos.  Al  comenzar  la  conquista  de  América 
piensan  previsoramente  organizar  la  nueva  Iglesia  conforme  al  modelo 
de  la  granadina.  La  iglesia  de  Granada  va  a  ser  el  modelo  de  la  Iglesia 
de  Indias  v.  No  deja  de  ser  providencial  qoé  e!  gran  organizador  de  la 
Iglesia  sur-americana  proceda  también  de  Granada. 

Granada,  Stó.  Toribio,  América.  Estos  tres  nombres  tan  intima- 
mente relacionados  entre  si  son  los  que  me  han  sugerido  la  idea  de  tomar 
por  tema  del  presente  discurso  inaugural  la  figura  interesantísima  del 
apóstol  del  Perú,  tercer  arzobispo  de  Lima  * 

No  nos  es  tan  conocida  como  debiera  serlo  dada  su  importancia,  sus 
atractivos,  su  influjo. 

Dos  son  las  fuentes  principales  de  (pie  hemos  dispuesto  para  bosque- 
jar la  figura  del  Sto.  Arzobispo.  La  primera,  antigua,  es  la  "Vida  del 


1.  Cir.  LettiriaE,  El  origen  histórico  del  Patronato  de  Indias.  Razón  y  Ke, 
78,  1927,  pp.  25  ss.  Del  mismo  autor,  Dcr  Hci.igc  Stulü  un<l  das  spamsche 
Patrcrñat  m  .Imcrika.  Historiadles  Jahrbuch  46,  1926,  pp.  1-14. 

2.  Ej  primero  fué  Fr.  Gerónimo  He  Loaysa  ( 1542-1575"),  dominico,  hermano 
del  Cardenal  García  de  Loaysa.  Fué  nombrado  segundo  arzobispo  I).  Diego  Gómez 
de  la  Madriz,  que  no  llegó  a  turnar  posesión  de  su  cargo,  habiendo  .-ido  nombrado 
en  1578  obispo  de  Badajoz.  Esta  eS  la  razón  de  que  uftM  historiadores  llamen 
a  Santo  Toribio  segundo  arzobispo  de  Lima  (v,  gr.  León  Pinelo,  Vida.  El  autor, 
p.  31)  y  otroí  (-1  tercero  (v.  gr.  Leturia.  Dcr  fícUige  Stuhl,  p.  42). 


riustrisimo  y  Reverendísimo  D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo.  Arzobis- 
po de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  Lima,  cabeza  de  los  reinos  del  Perú,  es- 
crita por  el  Licenciado  Antonio  de  León  Pinelo.  relator  del  Consejo 
Supremo  de  las  Indias  y  del  de  la  Cámara  de  ellas"  3.  Su  información 
es  de  primera  mano,  no  sólo  por  los  puestos  que  el  autor  ocupaba  en  el 
Consejo  de  Indias  al  escribirla,  sino  además  por  la  biblioteca  que  po- 
seía "que  en  cosas  de  Indias  ha  mucho  tiempo  que  es  muy  copiosa"  4,  pol- 
las "noticias  adquiridas  en  más  de  cuarenta  años  de  asistencia  en  aque- 
llos reinos  y  manejo  de  sus  materias  en  éstos"  5  y  sobre  todo  porque 
tuvo  ante  la  vista  al  redactarlas  y  siguió  fielmente  "las  informaciones, 
que  por  el  ordinario  de  Lima  \  otras  ciudades  y  lugares  del  Perú...  se 
han  hecho"  en  el  proceso  de  beatificación  del  Sto.  Arzobispo  6. 

La  segunda,  moderna,  es  la  copiosa  colección  de  documentos  publi- 
cada en  iijii)  por  I).  Roberto  Levillier  por  encargo  de  la  Biblioteca  del 
Congreso  Argentino  con  el  titulo:  "Organización  de  la  Iglesia  y  Orde- 
nes Religiosas  en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI.  Documentos 
de!  Archivo  de  Indias"  7.  En  ota  benemérita  colección  es  abundantí- 
sima la  documentación  original  del  santo  o  a  él  referente,  de  modo  que 
su  pontificado  en  Lima  queda  con  'a  publicación  de  estas  fuentes  ilumi- 
nado a  plena  luz. 

Hubiéramos  querido  iluminar  también  plenamente  por  nuestra  parte 
la  estancia  de  Sto.  Toribio  en  Granada;  pero  la  búsqueda  llevada  a  cabo 
con  este  objeto  en  el  Archivo  genera]  de  la  Diócesis,  en  el  Archivo  de 
la  Catedral  y  en  el  de  la  Real  Chancillería  no  han  tenido  éxito.  Tenemos 
que  contentarnos  con  los  breves  datos  que  León  Pinelo  suministra. 


3.  Vida  del  Ilitstñsimo  y  Reverendísimo  D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo, 
Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Lima,  cabeza  de  las  provincias  del  Perú, 
por  el  licenciado  Antonio  de  León  Pinelo.  Madrid,  1653.  Hay  otra  edición  hecha 
en  Lima  en  1906,  que  es  la  que  citamos  en  el  texto. 

4.  León  Pinelo,  Vida,  El  autor,  p.  34. 

5.  Tbid.,  p.  35. 

6.  "Más  he  sido  relator  de  memorial  que  autor  de  historia."  Pinelo,  Vida, 
El  autor,  p.  31. 

7.  Levillier.  Roberto.  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas  en  el 
Virreinato  del  Peni  en  el  siglo  XVI.  Documentos  de!  Archivo  de  Indias.  Dos 
volúmenes.  Madrid,  1919. 
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I 

LA  PREPARACION 

Nació  Toribio  Alfonso  Mogrovejo  en  la  villa  de  Mayorga,  del  obis- 
pado y  provincia  de  León  el  año  de  1538,  el  mismo  en  que  vino  al 
mundo  en  el  castillo  de  Atona  en  las  cercanías  de  Milán  Carlos  Borro- 
meo.  Dos  futuros  santos  tan  semejantes  en  las  virtudes  que  afirmaría- 
mos que  uno  de  ellos  se  propuso  por  modelo  al  otro,  si  la  distancia  que 
los  separaba  y  el  ser  estrictamente  contemporáneos  no  hiciera  imposible 
la  hipótesis.  Dos  arzobispos  cuya  misión  fué  la  misma,  llevar  a  la  prác- 
tica de  la  vida  cristiana  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento,  el  uno 
entre  los  fieles  de  la  vieja  Europa,  el  otro  entre  las  nuevas  cristiandades 
recién  convertidas  de  la  joven  América.  Dos  prelados  cuyo  influjo  no 
se  ciñó  sólo  a  las  propias  diócesis,  sino  que  se  extendió  largamente  fuera 
de  ellas  8. 

En  el  afán  muy  de  la  época  de  buscar  antecedentes  nobles  en  la  fa- 
milia Mogrovejo,  sin  duda  de  hijosdalgos  y  de  solar,  se  remonta  León 
Pinelo  hasta  los  comienzos  de  la  Reconquista  y  encuentra  que  dos  ca- 
balleros Mogrovejo  eran  los  portadores  del  estandarte  Real  en  las  ba- 
tallas de  Covadonga  y  Deva.  Xo  puede  menos  de  sonreír  el  lector  mo- 
derno ante  la  satisfacción  con  que  el  bueno  de  León  Pinelo  afirma  que 
D.  Toribio  fué  primo  segundo  de  un  ascendiente  legitimo  del  "Exce- 
lentísimo Ramiro  Xúñez  Pérez  Felípez  de  Guzmán,  marqués  del  Toral 
y  duque  de  Medina  de  las  Torres"',  yerno  único  del  en  la  época  (pie  es- 
cribe el  autor,  [653,  omnipotente  privado  de  Felipe  IV,  el  Conde  Du- 
que de  Olivares  9. 

La  educación  de  Toribio  Alfonso  fué  ante  todo  cristiana;  pues  "st*s 
padres  como  nobles  y  virtuosos  procurarían  que  sus  hijos  supiesen  pri- 
mero el  camino  del  cielo,  que  las  veredas  de  la  tierra"  afirma  el  bió- 
grafo 10  Su  formación  científica,  la  que  en  la  época  se  daba  a  los  ¡óve- 


8.  El  paralelo  entro  las  vidag  de  ambos  santos  lo  hace  León  Pinelo  a  lo  largo 
de  toda  su  obra  y  lo  inicia  en  el  prólogo,  p.  34. 

9.  Vida,  c.  I,  p.  38. 

10.  Ibid.,  c.  II,  p.  44. 


nes  que  buscaban  la  fortuna  no  por  el  camino  de  las  armas  sino  por  el 
de  las  letras.  Estudió  gramática  en  Yalladolid.  Cursó  los  sagrados  cá- 
nones y  leyes  civiles,  graduándose  de  Bachiller  en  la  Universidad  valli- 
soletana. Prosiguió  estudios  en  Salamanca  a  la  sombra,  de  D.  Juan  de 
Mogrovejo  su  tío,  insigne  Doctor  en  ambos  derechos  que  enseñó  en  Sa- 
lamanca y  en  Coimbra,  a  donde  lo  llamo  D.  Ju*n  Ili  el  año  de  1553 
cuando  fundó  la  célebre  Universidad  trasladándola  de  Lisboa. 

Para  tener  expedito  el  camino  de  los  honores  no  le  faltaba  a  D.  To- 
ribio  sino  ingresar  en  alguno  de  los  colegios  mayores  de  la  época,  se- 
milleros a  la  sazón  de  canónigos,  oidores,  letrados,  inquisidores  y  "obis- 
pos. Y,  efectivamente  el  3  de  febrero  de  1501  era  recibido  como  cole- 
gial en  el  colegio  de  S»n  Salvador  de  Oviedo  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca u.  El  mismo  día  fueron  recibíaos  otros  dos  sujetos  de  valía  Juan  de 
Pineda  que  fué  después  religioso  de  la  C  ompañía  de  Jesús  y  D.  Fran- 
cisco de  Contreras  que  llegó  a  ser  eri  tiempo  dé  Lelipe  IV  presidente  del 
Consejo  de  Castilla  12. 

El  año  1575  llegó  a  D.  Toribio  en  su  colegio  de  San  Salvador  el  nom- 
bramiento de  Inquisidor  en  el  Santo  Oficio  de  Granada.  Asi  consta  en 
el  libro  de  recepciones  del  Colegio  13.  Poco  sabemos  de  la  estancia  de 
Sto.  Toribio  en  Granada ;  pero  lo  que  sabemos  es  harto  significativo 
y  habla  muy  alto  de  su  virtud  y  rectitud.  A  requerimiento  de  la  Real 
Cnancillería  fué  en  aquella  época  visitada  la  inquisición  de  Granada. 
De  los  cargos  presentados  contra  los  inquisidores  todos,  estos  salieron 
removidos  de  sus  puestos  con  la  sola  excepción  de  D.  Toribio  "que  ni 
tuvo  cargo  en  la  visita,  ni  le  removieron  de  su  plaza;  antes  bien  siendo 
el  más  moderno  vino  a  quedar  por  más  antiguo"  14 

Tres  años  llevaba  en  Granada  desempeñando  concienzudamente  su 
oficio,  '  sin  acordarse  que  había  Indias"  15  cuando  se  trató  en  el  Con- 
sejo de  Indias  de  proveer  la  ArchRüócesis  de  Lima.  Acababa  de  pasar 
de  oidor  de  la  Real  Cnancillería  de  Granada  a  consejero  del  Supremo 
de  ludias  D.  Diego  de  Zúñiga.  que  como  el  santo  había  sido  colegial  de 
San  Salvador  de  Oviedo.  Sospecha  León  Pinelo  que  al  influjo  de  este 
consejero  se  debió  la  presentación  de  D.  Toribio  para  la  sede  límense. 
Pudo  ser  también  consecuencia  de  los  informes  que  Felipe  II  pidió  a  los 


11.  Ibid.,  c.  II.  p.  47. 

12.  León  Pinelo  trae  el  juramento  de  entrada  en  el  colegio.  Vida,  c.  II,  p.  49. 

13.  Ibid.,  c.  III,  p.  52. 

14.  Ibid.,  p.  54. 

15.  Ibid..  c.  IV.  p.  55. 
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obispos  de  ambas  Castillas  "para  que  le  avisasen  de  los  que  se  hallaban 
en  sus  diócesis  que  pudiesen  y  mereciesen  ocuparse  en  este  ministe- 
rio" 16. 

Resistióse  al  principio  el  santo  a  aceptar  la  honrosa  carga.  El  Rey 
le  concedió  tres  meses  para  pensarlo.  Amigos  y  deudos  le  apretaban  pa- 
ra que  aceptase.  Se  rindió  al  fin  y  aceptó  por  esta  generosa  razón,  por- 
que "iba  a  trabajar,  y  a  padecer  y  a  convertir  almas"  17.  Tenia  a  la  sa- 
zón cuarenta  años  de  edad  y  era  tan  solo  tonsurado. 

Mientras  se  tramitaba  en  Roma  el  asunto  de.  su  nombramiento  y  se 
expedían  las  bulas  por  la  Santidad  de  Gregorio  XIII  fué  el  candidato 
a  Madrid  a  dar  las  gracias  al  Consejo  y  besar  las  manos  al  Rey  por  la 
merced  recibida  18.  V  iajó  también  a  Mayorga  a  despedirse  de  su  madre 
D."  Ana  de  Robles  aun  en  vida. 

De  vuelta  en  Granada  trató  de  ordenarse.  Y  aunque  el  arzobispo 
D.  Juan  Méndez  de  Salvatierra  le  ofreció  las  cuatro  órdenes  menores 
en  un  día,  no  quiso  recibirlas  sino  en  cuatro  domingos  sucesivos  para 
acomodarse  más  al  espíritu  de  la  Iglesia.  "Y  después  a  título  tan  ilus- 
tre como  el  de  Arzobispo  de  Lima  se  ordenó  de  epístola,  evangelio  y  mi- 
sa" 19.  Entre  los  muchos  expedientes  de  órdenes  conservados  en  el  Ar- 
chivo General  de  la  Diócesis  de  Granad»  faltan  precisamente  los  del  año 
1 580  en  que  las  recibió  Sto.  Toribio. 

Va  sacerdote  se  encaminó  a  Sevilla,  donde  fué  consagrado  Obispo, 
no  sabemos  si  por  el  ilustre  prelado  de  aquella  diócesis  D.  Cristóbal  de 
Rojas  y  Sandoval  enfermo  ya  de  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro 
aquel  mismo  año  de  1580. 

El  Consejo  Real  de  Indias  proveyó  a  D.  Toribio  de  honrosísimos 
despachos  cuales  tal  vez  nunca  se  concedieron  a  otro  arzobispo.  Oiga- 
mos a  León  Pinelo:  "Las  ejecutoriales,  que  es  la  Provisión  Real,  que 
se  da  para  el  cumplimiento  de  las  Bulas,  se  firmaron  de  Su  Magestad 
a  10  de  junio  del  año  de  79.  Luego  las  licencias  para  llevar  veintidós 
criados;  y  sin  pagar  derechos  seis  esclavos  negros,  cuatro  mil  ducados 
en  alhajas  para  su  casa  y  dos  mil  en  joyas  y  plata  labrada  libres  de  almo- 
jarifazgo; y  que  pudiese  llevar  toda  su  librería.  Diósele  cédula...,  que 


16.  Ibid. 

17.  Ibid.,  pp.  55-56. 

18.  Ibid.,  p.  56. 

19.  Ibid. 
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entiendo  no  se  le  ha  dado  a  otro  prelado,  para  que  el  Virrey  del  Perú 
repartiese  a  sus  criados  tierras  y  solares"  20 

Embarcó  en  Sanlúcar  en  la  flota  del  año  ochenta  y  fué  a  desembar- 
car en  Nombre  de  Dios  y  después  de  atravesar  el  istmo,  no  sin  grandes 
trabajos  y  peligros,  llegó  a  Panamá  "primera  escala  del  mar  del  sur"  21 . 
Embarcado  de  nuevo  llegó  a  Lima  el  once  de  mayo  de  1 581  22 . 

Era  ya  en  aquella  época  Lima  una  ciudad  importantísima.  León 
Pinelo  la  describe  con  amor.  "Debo  a  su  residencia  mis  juveniles  años 
y  a  sus  escuelas  mis  estudios.  Yace  sepultado  en  su  catedral  quien  me 
dió  el  ser.  Débame  como  segunda  patria  este  breve  recuerdo"  23 .  Y  lue- 
go con  el  empaque  y  entonación  que  al  autor  y  a  la  ciudad  y  a  la  época 
corresponden  nos  hace  esta  deliciosa  descripción : 

"En  la  cuarta  parte  del  orbe  terrestre,  en  las  Indias  Occidentales, 
en  la  porción  meridional  que  comúnmente  llamamos  Perú,  en  doce  gra- 
dos de  latitud  austral  y  en  ochenta  y  dos  de  longitud  respecto  del  me- 
ridiano de  Toledo,  que  hacen  cinco  horas  y  media  de  diferencia...  yace 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los  Reyes,  que  por  el  valle  del  Rímac 
en  que  está  situada,  corrompido  el  nombre  le  tiene  de  Lima,  fundación 
del  Marqués  D.  Francisco  Pizarro  y  cabeza  de  la  república  española  en 
aquellas  ricas  y  extendidas  provincias.  Es  hoy  de  las  más  ilustres  po- 
blaciones que  tiene  esta  monarquía  por  concurrir  en  ella,  todas  las  cua- 
lidades que  pueden  causar  grandeza,  merecer  estimación  y  asegurar  ala- 
banza. No  es  puerto  de  mar.  pero  dista  sólo  dos  leguas  del  mayor  pié- 
lago del  más  dilatado  océano  que  reconoce  la  navegación,  que  es  el  mar 
del  Sur.  conque  goza  las  comodidades  de  puerto  y  carece  de  los  riesgos 
de  marítima.  Por  la  parte  terrestre  que  es  la  oriental  y  austral  goza  de 
fértilísimos  valles,  saludables  y  altas  serranías...  El  sitio  es  sano,  her- 


20.  Ibid.,  pp.  56-57. 

21.  Ibid..  p.  57. 

22.  "Después  que  llegué  a  este  nuevo  reino  que  fué  a  los  11  de  mayo  de 
ochenta  y  uno..."  Santo  Toribio  al  rey.  27  de  abril  de  1584,  Levillier  o.  c.  I,  306. 
León  Pinelo  dice  que  llegó  "a  24  de  may0  (aunque  0n  algunos  papeles  se  dice 
que  de  abril)  del  año  quinientos1  ochenta  y  uno".  Vida,  c.  II' ,  p.  58.  Ante  la 
categórica  afirmación  del  santo  no  puede  quedar  lugar  a  duda.  Ya  García  Irigo- 
yen  había  deducido  que  el  21  de  mayo  ya  había  entrado  el  santo  en  Lima;  pues 
antes  de  ese  día  ya  s€  habia  presentado  la  cuenta  de  jornales  por  deshacer  el 
arco  cuarto  que  se  erigió  para  el  recibimiento.  Libro  de  cuentas  de  la  Catedral 
de  Lima  de  1580  a  1584  en  Carlo>  García  Irigoyen.  Santo  Toribio,  Lima,  1906. 
t.  I,  p.  15- 

23.  León  Pinelo,  Vida,  u.  IV,  p,  62, 


-  14  - 


moso,  llano,  alegre  y  capaz  de  disponer  todo  lo  necesario  para  el  regalo, 
para  la  utilidad  y  para  el  lucimiento...  El  temple  es  el  mejor  y  el  más 
singular  que  se  conoce.  Jamás  llueve,  graniza,  ni  truena,  ni  hay  tor- 
menta ni  tempestad ;  aunque  nunca  'falta  agua  para  la  sementera,  ni  en 
todo  el  año  nieve  en  la  ciudad  para  el  regalo.  Carece  totalmente  de  frío. 
Su  invierno,  que  es  por  S.  Juan,  es  el  de  mayo  de  España...  su  viento 
es  uno  continuamente  sin  interrupción,  sur  perpetuo  que  da  nombre  a 
aquel  mar  y  saluda  la  tierra  cuyas  costas  baña...  La  ciudad  vista  de 
lejos  no  es  hermosa  por  carecer  sus  casas  de  tejados,  que  como  no  se 
previene  contra  las  lluvias  sus  cubiertas  son  terrados  o  azoteas  de  nin- 
guna ostentación,  aunque  de  bastante  defensa.  Y  como  los  temblores 
(que  son  la  cuartana  de  este  león:  porque  a  ninguna  grandeza  temporal 
falte  la  memoria  de  que  es  de  tierra)  no  permiten  torres  altas,  ni- capi- 
teles levantados,  que  aun  en  los  templos  se  excusan  por  el  riesgo,  falta 
esta  gala  a  sus  edificios,  que  en  lo  interior  son  excelentes,  capaces  y  bien 
adornados  de  lucidos  menajes,  asteadas  preseas  y  costosas  alhajas;  por- 
que en  lo  rico  y  ostentoso  puede  competir  Lima  con  cuantas  ciudades 
se  precian  de  esta  calidad :  atendiéndose  a  que  es  tan  nueva  que  no  pasa 
su  edad  de  ciento  y  diez  y  siete  años"  24 . 

Lima  hizo  brillante  recibimiento  a  su  nuevo  arzobispo.  En  e!  Ar- 
chivo Capitular  de  la  Catedral  de  Lima  se  conserva  un  interesante  libro 
de  cuentas,  156c»- 1584,  en  que  se  dan  curiosos  pormenores  sobre  la  en- 
trada del  arzobispo  25.  "Colgáronse  rica  y  curiosamente  las  calles,  hubo 
ostentosos  altares,  acompañáronle  en  larga  y  bien  ordenada  procesión 
los  colegios,  las  religiones,  la  clerecía  y  el  grave  y  noble  Ayuntamiento 
con  gran  concurso  do  caballeros  y  gente  del  pueblo...  Entró  a  pie  de- 
bajo de  palio  echando  a  todos  mil  bendiciones  y  recibiéndolas  de  todos 
por  la  fama  que  ya  tenía  de  varón  santo.  Fué  recibido  por  su  Iglesia 
Metropolitana  en  la  forma  que  dispone  el  Pontifical...  Pocos  días  antes 
(a  cuatro  de  mayo)  había  entrado  por  virrey  D.  Martín  Enriquez. . . "  26. 

Así  llegó  a  ser  arzobispo  de  Lima  D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo. 


24.  Ibid.,  pp.  59-60. 

25.  García  Irigwcn,  Sanio  Toribio,  I.  p.  15 

26.  León  Pinclo.  Vida,  c.  IV,  p.  58, 
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II 

EL    CONCILIO    D  K    I-  I  M  A 

VENCIENDO  DIFICULTADES 

Entre  los  despachos  que  recibió  el  nuevo  arzobispo  del  Consejo  de 
Indias  fué  uno  una  Real  Cédula  de  ruego  y  encargo  para  que  reuniese 
concilio  provincial  en  Lima  conforme  a  las  prescripciones  del  Concilio 
de  Trento  27 .  Al  mismo  tiempo  escribía  el  Rey  al  virrey  D.  Martín  En- 
ríquez  para  que  de  acuerdo  con  el  arzobispo  trate  de  la  convocación  del 
concilio  y  asista  a  él  personalmente,  y  que  remita  a  los  sufragáneos  las 
cartas  reales  exhortándoles  a  asistir  al  concilio  28 .  Encarga  también  el 
Rey  escriban  a  los  sufragáneos  el  Arzobispo  y  el  Virrey  "advirtiéndo- 
les que  en  esto  ninguna  excusa  es  suficiente,  ni  se  les  ha  de  admitir;  pues 
es  justo  posponer  el  regalo  y  contentamiento  particular  al  servicio  de 
Dios  para  cuya  honra  y  gloria  esto  se  procura"  29. 

No  necesitaba  Sto.  Toribio  de  tales  exhortaciones  para  cumplir  con 
sus  obligaciones  en  este  punto;  aunque  las  diligencias  del  Rey  y  del 
Virrey  le  ayudasen  a  vencer  dificultades. 

Apenas  entrado  en  su  diócesis  convoca  a  concilio  a  sus  sufragá- 
neos 30,  que  a  la  sazón  eran  diez  :  los  obispos  de  Quito.  Popayán,  Cuzco. 
La  Plata  o  Charcas  (hoy  Sucre),  Tncumán.  Santiago  de  Chile,  La  im- 
perial, Panamá  y  Paraguav  o  Río  de  la  Plata.  Sólo  con  oir  estos  nom- 
bres os  habéis  imaginado  ya  la  extensión  inmensa  por  aquel  entonces 
de  la  provincia  eclesiástica  de  Lima  :  toda  la  América  del  sur  hispana. 
Durante  su  pontificado  o  inmediatamente  después  de  su  muerte  fueron 
creados  un  arzobispado  y  tres  obispados  en  aquella  enorme  extensión: 
La  Plata.  1609.  Trujillp,  Arequipa  y  Huamanga.  1609.  Mientras  iban 
las  convocatorias  31  y  se  reunian  los  prelados  pasó  un  año.  que  empleó 


27.  Badajoz.  19  sept.  1580.  Levillier  o.  c.  II,  150. 

28.  El  rey  a  D.  Martín  Enríquez.  jy  sept.  1580.  Levillier  o.  c.  IT,  152. 

29.  Felip€  II  a  Santo  Toribio.  19  sept.  1580.  Levillier  o.  c.  IT.  150. 

30.  Santo  Toribio  a  Felipe  II.  ¿7  abril  1584.  Levillier  o.  c.  I.  306  y  II.  160. 

31.  "Copia  de  la  convocatoria  hecha  a  los  obispos...  existía  en  el  Archivo 
de  esta  Sta.  Iglesia  [Lima]  en  un  libro  grande,  antiguo,  de  a  folio...  ignórase 
el  paradero  de  este  precioso  libro.  También  se  encuentra  en  la  Collcctio  Ma.ri»ia 
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el  santo  en  hacer  la  primera  visita  a  parte  de  su  diócesis  32.  Por  fin  el 
15  de  agosto  de  1582  se  abrió  el  concilio  en  la  catedral  de  Lima  con  la 
máxima  solemnidad  33.  La  narración  de  lo  acaecido  en  él  la  hace  el  mis- 
mo Sto.  Toribio  al  Rey  en  carta  escrita  en  Lima  el  25  de  abril  de  1584. 
Le  remite  al  mismo  tiempo  todos  los  decretos  y  ordenanzas  traducidos 
del  "latín  en  romance",  ad virtiendo  el  santo  que  en  romance  se  han  pu- 
blicado en  la  catedral  metropolitana  "para  que  de  ellos  conste  mejor 
a  todos"  34. 

Asistieron  a  este  concilio,  además  del  Metropolitano  como  presiden- 
te, D.  Fray  Pedro  de  la  Peña,  dominico,  obispo  de  Quito,  que  murió 
durante  el  concilio;  D.  Fray  Antonio  de  S.  Miguel,  franciscano,  obispo 
de  La  Imperial ;  D.  Sebastián  de  Lartaun,  obispo  del  Cuzco ;  D.  Fray 
Diego  de  Medellín.  franciscano,  obispo  de  Santiago  de  Chile;  D.  Fray 
Francisco  de  Vitoria,  dominico,  obispo  de  Tucumán ;  D.  A'lonso  Gra- 
nero de  Avalos,  obispo  de  La  Plata;  D.  Fray  Alonso  Guerra,  dominico 
obispo  del  Rio  de  la  Plata.  Asistieron  también  procuradores  de  las  di- 
versas Iglesias  hasta  el  número  de  diez.  Además  los  superiores  de  las 
órdenes  de  Sto.  Domingo.  S.  Francisco.  S.  Agustín.  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced  y  de  la  Compañía  de  Jesús  residentes  en  Lima.  Teólogos  del 
concilio  fueron  Fray  Bartolomé  de  Ledesma.  dominico;  Fray  Juan  del 
Campo,  franciscano ;  Fray  Luis  López,  agustino ;  José  de  Acosta.  je- 
suíta y  el  Dr.  Antonio  de  Molina,  canónigo  de  Lima. 

Había  también  letrados  juristas  y  oficiales  del  concilio.  Asistieron 
en  nombre  de  Su  Magestad  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez  y  después  de 
su  muerte  (acaecida  en  12  de  marzo  de  1583)  el  licenciado  Cristóbal 
Ramírez  de  Cartagena,  como  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audien- 
cia 35. 

El  concilio  celebró  cuatro  sesiones  solemnes.  La  del  15  de  agosto 


ConcMorum  Hispaniac,  Roma  1755.  tt.  V  y  VI."  Irigoyen.  Santo  Toribio,  I, 
p.  108.  Hemos  consultado  eso?  dos  tomos  de  la  Collectio  Máxima  y  no  sólo  no 
liemos  encontrado  dicha  copia,  sino  la  siguiente  nota:  "Nec  edictum  convocatio- 
nis  ñeque  quid  in  primo  consesu  praefatus  ad  Paires  fuerit  archiepiscopus  repe- 
riri  potuimusi".  Francisco  Montalvo  en  Collectio  Máxima,  t.  VI,  p.  27. 

32.  El  Arzobispo  al  Rey.  27  abril  1584.  Levillier  o.  c.  I,  pp.  306-307. 

33.  Levillier  o.  c.  I,  308. 

34.  Id.  o.  c.  II,  pp.  154-233- 

35.  Actas  del  Concilio.  Relación  d€  lo  hecho  y  sucedido  en  los  sínodos  pro- 
vinciales del  Perú.  Levillier  o,  c.  II.  pp.  1ÓQ-164, 
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de  1582  fué  solo  la  solemnidad  de  apertura  y  constitución  del  Con- 
cilio 3a. 

Cumplida  esta  primera  ceremonia,  comenzaron  los  trabajos  del  con- 
cilio con  toda  diligencia  y  paz.  Pero  a  los  pocos  días  surgió  un  grave 
inconveniente  y  penosísimo  asunto  que  retardó  la  celebración  de  la  se- 
gunda sesión  un  año  entero  y  estuvo  a  punto  de  deshacer  el  concilio. 

Lo  que  sucedió  durante  ese  año  y  la  causa  que  impidió  los  trabajos 
del  concilio  lo  cuenta  el  mismo  Sto.  Toribio  en  dos  cartas  al  Rey  es- 
critas de  los  Reyes  a  veinte  de  abrii  de  1 583  a  veintisiete  de  abril  de 
1584.  37.  Las  extractamos. 

Pocos  días  después  de  comenzado  el  concilio  se  presentó  a  él  Diego 
de  Salcedo  exhibiendo  veintitrés  capítulos  de  acusaciones  firmados  del  car 
bildo  y  regimiento  de  la  ciudad  del  Cuzco  contra  su  obispo  38  en  las  que 
se  le  acusaba  de  graves  delitos  de  malversación  de  fondos.  Y  poco  desT 
pués  se  presentó  también  Juana  de  Yegros,  hermana  y  heredera  del  ca- 
nónigo Juan  de  Vera  demandando  al  obispo  de  la  muerte  de  su  hermano, 
de  grao  cantidad  de  hacienda  que  decía,  le  había  quitado,  así  como  escri- 
turas de  las  obras  do  la  iglesia  a  cuyo  cargo  había  estado  su  hermano  mu- 
chos años  y  de  haberla  insultado  indignamente.  También  se  presentaron 
otros  clérigos  que  le  acusaban  de  haberles  quitado  mucha  cantidad  de  di- 
nero. Diego  de  Salcedo  presentó  otra  demanda  en  nombre  de  la  ciudad 
en  más  de  treinta  mil  pesos  usurpados  a  la  fábrica  de  la  iglesia. 

El  concilio  aceptó  el  entender  en  la  causa,  menos  en  la  acusación  de 
la  muerte  del  canónigo,  por  ser  causa  mayor  reservada  a  su  Santidad. 
Los  obispos  de  Quito  y  del  Paraguay  tomaron  la  defensa  del  obispo,  del 
Cuzco  como  causa  propia. 

Sto.  Toribio  quiso  librar  al  concilio  de  tan  doloroso  asunto  come- 
tiéndolo al  obispo  de  la  Tmperial.  Lo  recusó  el  del  Cuzco  y  entonces  se 
dió  al  mismo  arzobispo  y  al  obispo  del  Paraguay  la  comisión  de  instruir 
la  causa  e  informar  luego  al  concilio  para  que  dictase  éste  sentencia.  Re- 
cusó también  este  medio  el  obispo  del  Cuzco  y  en  consecuencia  tuvo  que 
seguir  el  concilio  examinando  los  23  puntos  de  la  acusación.  Antes  de 
terminar  el  examen  de  ellos  se  presentó  de  nuevo  Diego  ( Salcedo  tra- 
yendo otro?  56  capítulos  de  acusación  contra  el  obispo  y  cartas  de  las 
autoridades  del  Cuzco  que  en  substancia  repetían  las  mismas  acusacio- 


36.  Ibid.,  p.  160. 

37.  Ibid.,  I,  pp.  171-182  y  306-323. 

38.  Se  conservan  estos  capítulos  en  el  Archivo  de  Indias  2-2-6/n, 
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nes.  Fué  entonces  necesario  señalar  alguna  persona  de  toda  satisfacción 
que  fuera  a  hacer  las  informaciones  convenientes  al  Cuzco.  "Fué  nom- 
brado para  ello  José  de  Acosta  de  la  Compañía  de  Jesús...  de  quien 
todo  el  reino  tiene  entera  satisfacción  por  ser  antiguo  acá  y  gran  le- 
trado..." 39.  Por  justos  respetos  se  excusó  de  aceptar  la  comprometedo- 
ra comisión.  Lo  mismo  hizo  Fray  Luis  López,  de  la  orden  de  S.  Agus- 
tín "persona  de  no  menos  partes"  39 .  Por  último  fué  designado  el 
Dr.  D.  Antonio  Valcárcel,  provisor  y  vicario  general  del  arzobispado 
de  Lima  que.  debidamente  provisto  de  poderes  por  el  concilio  y  la  au- 
diencia emprendió  viaje  al  Cuzco.  Entre  tanto  llegan  al  concilio  los  obis- 
pos de  Tucumán  y  Charcas  que  al  sumarse  a  los  defensores  del  obispo 
del  Cuzco  quedan  estos  en  mayoria.  El  resultado  fué  un  auto  del  conci- 
lio mandando  volver  al  Dr.  Valcárcel  cuando  aun  estaba  a  pocas  leguas 
de  Lima. 

La  impresión  que  causan  en  el  Virrey  estos  acontecimientos  no  pue- 
den ser  más  pesimistas.  El  juicio  que  da  de  los  prelados  es  durísimo. 
"Esto  no  es  tratar  de  reformación  — escribe  al  Rey —  sino  de  excesos 
de  género  de  codicia,  que  no  digo  ya  en  prelados,  pero  aun  en  hombres 
particulares  era  muy  gran  exceso".  "El  arzobispo  — añade —  es  muy 
noble  hombre,  mas  tiene  poca  resolución  por  ocasión  de  sus  escrúpulos. 
Entre  los  demás  hay  particulares  pasiones  y  al  fin  cada  uno  pretende  su 
hacienda  que  es  el  blanco  universal"  40. 

El  pesimismo  se  apoderó  del  mismo  Sto.  Toribio  cuando  el  12  de 
marzo  murió  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez  11  "por  cuya  muerte  los 
negocios  del  concilio  recibieron  tanto  detrimento,  que  a  ser  en  mi  mano 
el  día  de  su  muerte  lo  disolviera  hasta  tanto  que  V.  M.  proveyera  de 
l>ersona  que  asistiera  en  su  lugar"  42. 

En  22  de  marzo  después  de  madura  consulta  propone  Sto.  Toribio 
la  remisión  de  la  causa  a  Su  Santidad.  Tampoco  es  admitida  la  pro- 
puesta. 

Largo  sería  narrar  todas  las  incidencias  del  pleito.  Los  obispos  de- 
fensores del  del  Cuzco  llegaron  a  violencias  increíbles  como  excomulgar 
al  arzobispo,  hacer  concilios  sin  su  presidencia,  arrancar  por  la  fuerza 


39.  Levillier,  o.  c.  I,  310. 

40.  Enríquez  al  rey,  17  febrero  1583.  Levillier  o.  c.  I,  161. 

41.  "Falleció  día  de  S.  Gregorio  doce  deste."  Los  obispos  del  concilio  a 
Felipe  II,  19  marzo  1583.  Levillier  o.  c.  I,  164. 

42.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  27  abril  1584.  Levillier  o.  c,  l¡  311. 
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de  poder  del  arzobispo  las  piezas  del  proceso  y  las  llaves  del  archivo, 
rasgar  los  autos... 

El  Sto.  Arzobispo  usó  al  principio  de  energía  "su  rebeldía  y  contu- 
macia llegó  a  términos  que  los  vine  a  declarar  por  públicos  descomul- 
gados" 43.  Luego  viendo  la  inutilidad  de  las  censuras  tomó  una  decisión 
de  esas  que  sólo  los  santos  saben  tomar.  Sin  resentimientos,  ni  amor 
propio,  con  toda  humildad  y  caridad  reunió  a  todos  los  prelados,  a  los 
que  le  habían  sido  fieles  y  a  los  adversos,  absolvió  a  los  excomulgados 
y  exhortándoles  paternalmente  a  ocuparse  de  los  asuntos  propios  del  con- 
cilio, logró  al  fin  de  ellos  que  se  tuviese  la  segunda  sesión  y  que  en  ella 
'"se  publicasen  día  de  Ntra.  Sra.  de  Agosto  44  decretos,  aunque  se  pu- 
dieran publicar  todos  y  acabar  el  concilio,  si  no  fuera  por  los  negocios 
de  dicho  obispo"  del  Cuzco  44. 

No  fué  duradera  la  tregua.  "Hecba  la  publicación  volvieron  a  tra- 
tar de  sus  negocios  como  de  antes"  44 . 

La  muerte  que  tantos  asuntos  resuelve  vino  en  ayuda  del  santo.  "En 
este  medio  fué  Dios  servido  — dice —  estando  los  negocios  más  encona- 
dos que  nunca...  de  dar  cierta  enfermedad  al  Obispo  del  Cuzco  de  la 
cual  lo  llevó  para  si  quedando  los  negocios  en  esta  confusión".  45 .  La 
muerte  acaeció  e)  9  de  octubre  de  1583  4fi. 

Desaparecido  el  principal  actor  fué  más  fácil  llegar  al  desenlace  del 
lamentable  drama.  Se  nombraron  jueces  delegados  del  concilio  para  la 
causa  del  Cuzco  a  los  obispos  de  Tucumán,  Charcas  y  Paraguay.  Con 
esta  determinación  y  nombramiento  desembarazado  el  concilio  de  tan 
enojoso  asunto  pudo  cerrar  sus  trabajos  con  la  publicación  de  los  últi- 
mos decretos  en  las  sesiones  del  13  y  18  de  octubre  de  1583. 

Entretanto  el  tribunal  de  los  tres  obispos  "dió  por  libre  de  todo  al 
dicho  obispo"  del  Cuzco  *7.  Sto.  Toribio  informa  al  Rey:  "Entendiendo 
que  la  causa  no  está  sustanciada  ni  la  dicha  ciudad  fué  oída  de  derecho; 
doy  parte  de  esto  por  la  obligación  que  tengo  de  hacerlo"  47 .  El  tribunal 
episcopal  había  absuelto,  pero  el  santo  y  recto  arzobispo  no  aprobaba. 

De  tan  larga  lucha  quedaron  a  Sto.  Toribio  ciarías  dudas  sobre  la 
legitimidad  de  algunos  de  sus  modos  de  proceder  en  el  concilio,  lo  que 


43.  5ant0  Toribio  a  Felipe  II.  20  abril  1583.  Levillier  o.  c.  I,  177- 

44.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  27  abril  1584.  Levillier   o.  c.  T,  316. 

45.  Ibid.,  p.  317,  n.  12. 

46.  D.  Sebastián  de  Lartaun  fué  natural  de  Vizcaya.  Obispo  electo  de  Pa- 
namá, lo  era  efectivo  del  Cuzco  desd€  el  28  de  junio  de  1573. 

47.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  27  abril  1584.  Levillier  o.  c.  I,  318,  n.  j¿. 
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el  virrey  llamaba  "escrúpulos".  Entre  las  37  dudas  que  el  arzobispo  pro- 
pondrá en  1585  a  la  Sagrada  Congregación  de  Cardenales  intérpretes 
del  Concilio  de  Trento  las  veinte  primeras  se  refieren  a  cuestiones  de 
jurisdicción  del  concilio  provincial  y  del  arzobispo  sobre  los  sufragáneos 
y  prueban  la  sinceridad  con  que  el  santo  quiso  asegurar  su  conciencia 
para  otros  casos  4H. 

Mas,  en  cambio,  el  recuerdo  de  tantos  trabajos  no  fué  parte  para 
detenerle  en  la  convocación  asidua  de  concilios  provinciales  y  sínodos 
diocesanos  conforme  a  las  disposiciones  del  tridentino  ,n.  Tanto  que 
durante  su  pontificado  celebró  tres  concilios  provinciales  (1582-3,  1591 
y  t6oi)  y  trece  o  catorce  sínodos  diocesanos.  No 'fueron  parte  para  de- 
tenerle en  esta  práctica  ni  cartas  del  Rey  50  ni  gestiones  de  los  virre- 
yes 51 .  ni  opiniones  de  los  obispos  sufragáneos  52 .  ni  protestas  de  los 
clérigos  53 ,  ni  parecer  de  letrados  :A  que  todos  aconsejaron  no  celebrar- 
los con  tanta  frecuencia.  La  férrea  voluntad  y  la  íntegra  conciencia  del 
arzobispo  se  mantuvo  firme  en  lo  que  creía  era  su  deber.  A  todos  con- 


48.  Levilher  o.  c.  II,  p.  317  ss.  Cfr.  León  Pinelo,  Vida,  c.  X.  p.  107  ss. 

49.  Conc.  Trid.,  ses.  24,  c.  2,  de  reformat. 

50.  ''Por  algunas  cartas  mía-',  la  última  de  20  de  enero  del  año  pasado 
de  1594,  os  he  encargado  que  miréis  a  los  niuchos  inconvenientes  que  se  pueden 
seguir  de  hacerse  los  concilios  provinciales  de  tres  en  tres  años,  como  Vos  lo 
pretendiades  hacer."  Felipe  II  a  Sant0  Toribio,  20  sept.  1597.  Aroh.  Ind.  2-5-1/3-32. 

51.  El  virrey  D.  Luis  de  Velasen  da  cuenta  a  Felipe  III.  a  2  de  mayo  de  160 1. 
de  haber  celebrado  D.  Toribio  concilio  del  11  al  18  de  abril  a  pesar  de  las  diligen- 
cias que  hizo  el  virrey  para  que  no  lo  celebrase.  Al  margen  de  la  carta  el  Consejo 
de  Indias  propone:  "Se  podría  0rdenar  al  virrey  le  reprenda  el  haber  sacado  esos 
obispos  de  sus  iglesias  haciendo  falta  en  ellas  y  consumiendo  su  salud  y  hacienda, 
habiendo  sido  advertido  por  el  virrey  y  los  otros  obispos  para  que  lo  sus  pendiese". 
Arch.  Ind.  2-5-1/3-32. 

52.  El  obispo  del  Cuzco  al  Rey.  Lima  1  dieimebre  i?97-  "Razones  del  obispo 
de  Quito  para  que  no  se  reúna  concilio.''  Es  documento  oficial  extendido  ante  no- 
tario en  Lima  a  10  de  abril  de  1601.  Ardh.  Ind.  2-5-1/3-32. 

53.  "Son  tantos  los  sínodos,  leyes  y  estatutos  tan  pesados  qu^  el  arzobispo  de 
esta  ciudad  cada  año  hace  y  ordena...  que  no  podemos»  dejar  de  acudir  a  V.  A.  su- 
plicando se  ponga  remedio  a  ello...".  El  Deán  y  Cabildo  de  los  Reyes»  al  Rey  en  su 
Consejo  de  Indias.  7  abril  1587.  Axoh.  Ind.  2-5-1/3-16. 

54.  "Pareceres  de  letrados  para  que  se  suspenda  el  concilio  provincial."  Legajo 
del  Arch.  de  Ind.  2-5-1/3-32  que  contiene  los»  pareceres  razonados  del  P.  Esteban 
de  Avila  S.  L,  del  Dr.  Alberto  de  Acuña,  de  Fr.  Juan  de  Lorenzana,  del  Dr.  Marcos 
de  Lucio  y  del  Dr.  Molina,  todos  adversos  a  la  frecuente  convocación  de  sínodos. 
Contiene  además  dos  cartas  del  Rey  al  marqués  de  Cañete  para  que  se  dilate  la  con- 
vocación á  concilio  provincial  en  1586, 
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testaba. !o  que  a!  rey:  "Entiendo  en  esto  [en  convocar  concilios  y  síno- 
dos] hago  lo  que  debo  y  que  ayudo  a  descargar  la  conciencia  de  V.  A.  y 
de  todos  no  rehusando  el  trabajo  que  no  deja  de  ser  grande  el  que  se 
tiene  y  pasa  por  estas  celebraciones  de  concilios  y  sínodos  5r'. 

No  había  pasado  aún  un  siglo  de  la  muerte  del  santo  azobispo  cuan- 
do el  rey  de  España  Carlos  II  encargando  en  8  de  abril  de  1695  a  su 
embajador  en  Roma  el  Conde  de  Altamira  promueva  la  causa  de  cano- 
nización del  Beato  entre  otras  razones  que  alega  una  es  ésta:  "por  ha- 
ber sido  el  Beato  el  primero  que  estableció  la  fe  en  aquel  nuevo  mundo 
con  concilios  y  sínodos  que  son  el  régimen  de  su  cristiandad"  ñ,i. 

¡Cuántas  veces  lo  que  a  los  contemporáneos  de  grandes  hombres 
parece  exagerado  y  les  es  molesto,  a  la  luz  de  la  historia  constituye  pre- 
cisamente la  grandeza  de  los  héroes  y  la  gloria  de  los  santos! 


1  1  1 

E  L    C  ON CILIO    D  E    L  I  M  A 

LABOR  POSITIVA 

En  medio  de  tales  tempestades  la  labor  positiva  del  concilio  de  Lima 
de  1582-83,  fué  ingente  y  fructuosísima. 

En  el  año  entero  que  corrió  entre  la  primera  y  la  segunda  sesión, 
los  teólogos  y  legistas  del  concilio  trabajaron  en  la  redacción  de  los  de- 
cretos. "Se  nos  encargó  por  el  concilio,  escribe  el  P.  Acosta  S.  1.  uno 
de  ellos,  formar  los  decretos,  y  dar  los  puntos  de  ellos  sacándolos  de 
los  memoriales  que  todas  las  iglesias  y  ciudades  de  este  reino  enviaron 
al  concilio;  y,  cierto,  para  las  necesidades  extremas  de  esta  tierra  se 
ordenaron  por  los  prelados  decretos  tan  santos  y  tan  acertados,  que  no 
se  podría  desear  más,  y  así  todas  las  personas  de  celo  cristiano  estaban 
muy  consoladas  con  el  fin  y  promulgación  de  este  santo  concilio  57. 

En  la  sesión  segunda  de  1  5  de  agosto  de  i  583  se  determinó  mante- 


55.  El  arzobispo  al  Rey,  8  mayo  1593.  Arch.  Ind.  2-5-1/3. 

56.  Arch.  de  Ind.  2-5-2/4. 

57.  Epist.  Hisp.  Acosta  a  Aquaviva,  Lima  12  abril  1584  en  Astrain,  Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  Madrid.  1913.  t.  IV,  p.  513. 


tter  en  píeno  vigor  las  disposiciones  del  concilio  provincial  de  1567  ce- 
lebrado por  D.  Gerónimo  de  Loaisa  en  todo  lo  que  no  se  haya  legítima- 
mente cambiado,  "salvo  también  todo  lo  que  toca  al  patronazgo  real... 
que  en  todo  queremos  y  declaramos  que  ha  de  estar  entero  sin  pararle 
perjuicio"  58. 

Los  demás  cánones  de  esta  segunda  sesión  van  encaminados  al  bien 
de  los  indios.  Página  preciosa  de  celo  y  de  prudencia  y  sobre  todo  de 
amor  de  la  Iglesia  y  de  España  a  los  indios. 

Promúlgase  en  primer  lugar  un  catecismo  en  castellano,  quechua  y 
aymará,  único  y  obligatorio,  que  se  ha  de  usar  en  la  enseñanza  de  los 
indios  59.  Por  comisión  del  concilio  compuso  el  citado  P.  José  de  Acosta 
dos  catecismos,  uno  breve  para  los  rudos  y  ocupados,  y  otro  mas  largo 
para  los  que  son  capaces  y  para  que  aprendan  los  muchachos  de  escuela. 
Los  tradujeron  a  las  dos  lenguas  mencionadas  los  PP.  Alonso  de  Bar- 
zana,  Bartolomé  de  Santiago  y  Blas  Valera,  los  tres  también  de  la 
Compañía  de  Jesús  60.  Hubo  mucha  dificultad  en  la  impresión  por 
haber  cédula  del  rey  que  no  hubiese  imprenta  en  aquella  tierra.  Por  el 
bien  que  se  esperaba  en  los  indios  y  a  ruegos  del  concilio,  de  las  reli- 
giones y  de  los  procuradores  de  la  ciudad  la  Audiencia  interpretó  la  vo- 
luntad del  rey  y  concedió  la  licencia  con  tal  que  la  impresión  se  hiciese 
en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  61 . 

Decretó  además  el  concilio  las  cosas  siguientes : 

La  enseñanza  del  catecismo  se  ha  de  hacer  por  los  propios  párrocos 
los  domingos  y  días  de  fiesta  62. 

"Ningún  indio  sea  de  hoy  más  compelido  a  aprender  en  latin  las 
oraciones  y  doctrina,  pues  les  es  muy  mejor  saberlo  y  decirlo  en  su  len- 
gua y  si  alguno  de  ellos  quisieren  podrán  también  aprenderlo  en  roman- 
ce, pues  muchos  lo  entienden  entre  ellos  63. 

Los  casamientos  entre  hermanos  que  se  hallen  hechos  entre  infieles 
se  aparten  64. 

58.  Concilio  de  Lima,  ^es.  2.",  c.  I.  De  los  sínodos  pasados.  Levillier  o. 
c.  II,  167. 

59.  Concili0  provincial,  ses.  2.",  c.  III.  Levillier  o.  c.  II,  168. 

60.  José  Eugenio  de  Uriarte,  Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudó- 
nimas de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  Madrid,  1904-16,  t.  I.  p.  121. 

61.  Epist.  Hisp.  Atienza,  rector  del  colegio  de  Lima  a  Aquaviva,  general  de 
la  Compañía.  8  abril  1584,  en  Astraín  o.  c,  t.  IV,  p.  514. 

62.  Concilio  provincial,  ses.  2.*,  c.  5.  Levillier  o.  c.  II,  170. 

63.  Ibid.,  c.  6,  Levillier  o.  c.  II,  171. 

64.  Ibid.,  c.  7.  Levillier  o.  c.  II,  172. 
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Desígnese  por  ei  prelado  en  cada  pueblo  de  indios  un  solo  padrind 
para  todos  los  bautismos  "para  quitar  a  los  indios  en  cuanto  fuere  po- 
sible los  impedimentos  que  nacen  del  parentesco  espiritual  65 . 

Explica  cómo  se  na  de  aplicar  el  privilegio  paulino  en  Indias  6*. 

Quítese  a  los  indios  el  usar  de  los  nombres  de  su  gentilidad  e  ido- 
latría. Pónganseles  en  el  bautismo  nombres  cristianos  y  en  cuanto  al 
apellido  o  sobrenombre  procúrese  que  los  varones  conserven  el  del  padre 
y  las  mujeres  los  de  sus  madres  67 . 

No  se  reciba  nada  de  los  indios  cuando  se  confirman  68 . 

Procuren  los  obispos  proveer  a  la  necesidad  espiritual  de  las  concien- 
cias de  los  indios  proveyéndoles  de  cuando  en  cuando  de  confesores  que 
en  tanta  diversidad  de  lenguas  como  hay  en  estas  partes  puedan  perci- 
bir bien  sus  confesiones  69. 

Los  confesores  entiendan  enteramente  la  confesión  de  los  indios  "no 
a  sobre  peine  contentándose  con  percibir  cual  y  cual  pecado  del  indio". 
Se  requiere  la  integridad  de  la  confesión.  Estén  muy  advertidos  "para 
que  no  cometan  semejante  sacrilegio  destroncando  las  confesiones"  70. 

Se  concede  a  los  curas  de  indios  la  absolución  de  reservados  n. 

Dése  el  viático  a  los  indios  y  morenos  "con  tal  que  se  vea  en  ellos  la 
disposición  que  se  requiere,  que  es  fe  y  arrepentimiento  de  sus  pecados, 
y  esto  a  su  modo,  pues  en  aquella  extrema  necesidad  no  se  han  de  pedir 
las  cosas  tan  perfectas  y  acabadas"  12 . 

Urgese  la  comunión  pascual  de  los  indios.  Se  les  negaba  hasta  ahora 
muchas  veces  "por  la  torpeza  de  borracheras  y  amancebamientos,  y  mu- 
cho más  de  supersticiones  y  ritos  de  idolatría,  vicios  de  que  en  estas 
partes  hay  gran  demasía".  Ahora  "ya  van  aprovechando  de  cada  día 
en  la  religión  cristiana  y  es  justo  también  convidar  y  disponer  a  los 
demás".  Instruyaseles  frecuentemente  sobre  la  Eucaristía  73 . 

Procúrese  poner  el  Sacramento  en  las  iglesias  de  indios  74. 

"Particularmente  a  los  indios  se  les  dé  socorro  y  ayuda  para  bien 


65.  Ibid.,  c.  9.  Levillier  Q.  C.  II,  172. 

66.  Ibid.,  c.  10.  Levillier  o.  c  II,  172-3. 

67.  Ibid  c.  11.  Levillier  o.  c.  II,  174. 

68.  Ibid.,  c.  13.  Levillier  o.  c.  II,  174. 

69.  Ibid.,  c.  15.  Levillier  o.  c.  II,  175. 

70.  Ibid..  c.  16.  Levillier  o.  c.  II,  176. 

71.  Ibid.  c.  17.  Levillier  o.  c.  II,  176. 

72.  Ibid.  c.  19.  Levillier  o.  c.  II,  177. 

73.  Ibid.,  c.  20.  Levillier  o.  c.  II,  178. 

74.  Ibfd..  c.  21.  Levillier  o.  c.  II,  179. 
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morir  con  la  exhortación  que  para  este  efecto  ha  compuesto  este  síno- 
do" 7S. 

Se  pueden  ordenar  sacerdotes  a  título  de  indios  sin  patrimonio  todos 
los  que  se'  juzguen  idóneos  y  queriendo  dedicarse  a  doctrina  de  indios, 
hombres  de  buena  vida  y  de  suficientes  letras  y  que  tengan  noticia  de 
la  lengua  de  esta  tierra;  "pues  de  todo  el  oficio  episcopal  es  en  esta  tie- 
rra el  principal  cuidado  procurar  que  los  (pie  son  llamados  a  la  gracia 
del  evangelio  tengan  ministros  dotados  de  celo  de  las  almas"  76. 

No  sean  prohibidos  por  sus  amos  del  matrimonio  los  esclavos  y  mo- 
renos ni  de  contraerlo  ni  de  usarlo  separando  a  los  cónyuges  por  venta 
0  ausencia  por  largo  tiempo  de  uno  de  ellos  77. 

Xo  se  lleve  nada  a  los  indios  cuando  se  les  administra  los  sacramen- 
tos, ni  por  los  oficios  de  sepultura  78. 

No  se  entremetan  los  curas  en  los  bienes  de  los  indios  difuntos  re- 
servando por  ejemplo  el  quinto  por  el  ánima  del  difunto  79 . 

Provéanse  las  doctrinas  vacantes  de  los  indios  por  cualquiera  via. 
Si  no  se  encuentran  quienes  sepan  su  lengua,  envíense  otros  aunque  no 
la  sepan  con  tal  que  sean  personas  de  buena  vida;  "pues  en  caso  en  que 
se  haya  de  escoger  uno  de  dos  más  importa  sin  duda  alguna  enviar  per- 
sona que  viva  bien,  que  no  persona  que  hable  bien"  80. 

Para  desterrar  del  todo  la  peste  de  la  fe  y  de  la  religión  cristiana 
que  son  los  hechiceros  júntense  todos  en  un  lugar  y  enciérrense  de  modo 
que  no  puedan  inficionar  a  los  demás  81. 

Tengan  los  curas  de  indios  las  escuelas  de  muchachos  por  muy  enco- 
mendadas y  en  ellas  enseñen  a  leer  y  escribir  y  se  avecen  a  entender  y 
hablar  nuestra  lengua  española,  enséñenles  la  doctrina  cristiana  y  a 
guardar  respeto  y  obediencia  a  sus  padres  82. 

Termina  esta  segunda  sesión  encargando  con  gravísimas  palabras 
la  erección  de  seminarios  clericales  conforme  a  los  decretos  tridentinos 
pues  "es  cosa  clara  y  cierta  de  que  ninguna  iglesia  ni  provincia  tiene 
tanta  necesidad  de  este  saludable  remedio  como  esta  nueva*  iglesia  de 
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las  Indias".  Establecen  que  todas  las  rentas  eclesiásticas  contribuyan 
con  el  tres  por  ciento  a  su  erección  83. 

La  tercera  sesión  del  concilio  se  celebró  el  22  de  septiembre  de  1583 
y  se  dedicó  toda  a  la  reforma  del  clero  y  personas  religiosas  empezando 
por  los  obispos  basta  llegar  a  las  monjas,  pasando  por  la  curia  episcopal, 
canónigos  y  prebendados,  párrocos,  capellanes,  religiosos  y  ermitaños. 
Notemos  lo  más  principal.  Llenas  de  unción  y  gravedad  están  las  pala- 
bras que  se  refieren  a  los  prelados.  "Cuáles  hayan  de  ser  los  obispos  ha- 
biéndose de  comenzar  la  reformación  por  ellos,  para  que  el  juicio  comien- 
ce de  la  Casa  del  Señor...  bastantemente  nos  lo  da  a  entender  la  Sagrada 
Escritura  en  pocas  palabras  cuando  dice  que  cumple  que  el  obispo  sea  irre- 
prensible como  despensero  de  Dio>...  84.  Deben  todos  primeramente  con 
todo  afecto  y  cuidado  suplicar  siempre  al  principe  de  los  pastores,  Cristo, 
que  tenga  por  bien  de  dar  pastores  a  esta  su  manada,  que  sean  según  su  co- 
razón y  para  esto  por  su  inmensa  providencia  y  bondad  inspire  siempre 
a  la  católica  magestad  itel  Rey  nuestro  señor  que  nombre  y  elija  para 
perlados  de  estas  partes  tales  varones,  enteros,  aprobados,  celosos  de  las 
animas  y  útiles  ministros  de  ¡a  casa  del  Señor..."  85. 

También  bablan  los  padres  del  concilio  llenos  de  unción,  espirilu 
paternal,  emoción  y  celo  pastoral  cuando  en  el  capítulo  3."  tratan  de  la 
defensa  y  cuidado  que  se  debe  tener  de  los  indios:  "no  bay  cosa  que 
en  estas  provincias  de  las  Indias  deban  los  perlados  y  los  demás  minis- 
tros asi  eclesiásticos  como  seglares  tener  por  más  encargada  y  encomen- 
dada por  Cristo  X.  S.,  que  es  Sumo  Pontífice  y  Rey  de  las  almas,  que 
el  tener  y  mostrar  un  paternal  afecto  y  cuidado  al  bien  y  remedio  de 
estas  nuevas  y  tiernas  plantas  de  la  Iglesia,  como  conviene  lo  bagan  los 
que  son  ministros  de  Cristo  V  ciertamente  la  mansedumbre  de  estas 
gentes  y  el  perpetuo  trabajo  con  que  sirven  y  su  obediencia  y  sujeción 
natural  podrían  con  razón  mover  a  cualesquier  bombres  por  ásperos  y 
fieros  que  fuesen  para  que  bolgasen  antes  de  amparar  y  defender  estos 
indios  que  no  perseguirlos  y  dejarlos  despojar  de  los  malos  y  atrevidos. 
V  así  doliéndose  grandemente  este  santo  sínodo  de  (pie  no  solamente  en 
tiempos  pasados  se  les  hayan  hecho  a  estos  pobres  tantos  agravios  y 
fuerzas  con  tanto  exceso  sino  que  también  el  día  de  hoy  muchos  procu- 
ran hacer  lo  mismo;  ruega  por  Jesucristo  y  amonesta  a  todas  las  justi- 


83.  Ibid.,  c.  44.  Levillier  o.  c.  II,  191-192. 

84.  I  Petr.  5,  1-4;  I  Tim.  3,  2-7. 

85.  Concilio  provincial.  se->.  3.".  c.  1.  Levillier  o.  c.  II.  193-4. 
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cias y  gobernadores  que  se  muestren  piadosos  con  los  indios  y  entrenen 
la  insolencia  de  sus  ministros  citando  es  menester,  y  que  traten  a  estos 
indios  no  como  esclavos  sino  como  a  hombres  libres  y  vasallos  de  la 
Magestad  Real,  a  cuyo  cargo  los  ha  puesto  Dios  y  su  Iglesia.  Y  a  los 
curas  y  otros  ministros  eclesiásticos  manda  muy  de  veras  que  se  acuer- 
den que  son  pastores  y  no  carniceros  y  que  como  a  hijos  los  han  d< 
sustentar  y  abrigar  en  el  seno  de  la  caridad  cristiana.  Y  si  alguno  poi 
alguna  manera  hiriendo  o  afrentando  de  palabra  o  por  otra  vía  maltra- 
tare a  algún  indio,  los  obispos  y  sus  visitadores  hagan  diligente  pesquis., 
y  castíguenlo  con  rigor  porque  cierto  es  cosa  muy  fea  que  los  ministros 
de  Dios  se  hagan  verdugos  de  los  indios"  86. 

Con  la  máxima  severidad  imponiendo  penas  de  excomunión  por  el 
mismo  hecho  [latae  sententiae  ipso  facto  incurrenda]  legislan  en  los 
capítulos  4/  y  5."  contra  el  comercio  y  granjerias  de  los  clérigos  y  en 
el  17  contra  el  juego  87. 

Es  curioso  para  conocer  las  costumbres  de  la  época  el  capítulo  36 : 
"Si  alguna  mestiza  quisiera  ser  monja  no  se  le  pida  más  dote  ni  se 
reciba  que  a  las  demás,  ni  por  admitirla  de  monja  de  coro  se  pida  o 
lleve  mas  que  las  otras  monjas  de  coro  suelen  dar.  Pues  cualquier  con- 
cierto semejante  tiene  sabor  y  nota  de  simonía,  mas  teniendo  las  tales 
personas  las  partes  que  se  requieren  no  deben  ser  excluidas  de  monjas 
de  coro  por  sola  la  falta  de  su  nacimiento,  pues  delante  del  Señor  la 
virtud  es  la  que  tiene  estima  y  no  el  linaje"  88. 

La  cuarta  sesión,  celebrada  el  J3  de  de  octubre  de  1583,  regula  en 
sus  primeros  seis  capítulos  el  modo  y  orden  de  hacer  las  visitas  pasto- 
rales ya  por  sí  mismos  los  obispos,  ya  por  sus  visitadores  o  procura- 
dores 89. 

Los  capítulos  7."  y  8."  determinan  que  los  delitos  de  los  indios  que 
pertenecen  al  fuero  de  la  Iglesia  se  han  de  castigar  más  con  pena  cor- 
poral que  con  espiritual.  No  entendiendo  los  indios  la  gravedad  de  las 
censuras  de  la  Iglesia,  que  es  mal  gravísimo  y  que  traspasa  a  lo  íntimo 
de  las  almas,  para  ellos  estas  penas  no  serían  de  provecho  sino  las  más 
veces  de  mucho  daño.  Castigúeseles,  pues,  con  castigos  corporales  "pero 
ha  de  ser  más  con  afecto  y  término  de  padres  que  con  rigor  de  jueces 


86.  Ibid.,  c  3.  Levillier  o-  c.  II,  195-6. 

87.  Ibid..  ce.  4,  5  y  17.  Levillier  o.  c.  II,  196-7,  205. 

88.  Ibid.,  c.  36.  Levillier  o.  c.  II,  213. 

89.  Concilio  provincial,  síes.  4.*,  oc.  1-6.  Levillier  o.  c.  II,  217-20. 


en  tanto  que  en  ia  fe  están  tan  tiernos  los  indios",  ni  de  ninguna  manera 
se  den  por  mano  del  cura  o  de  personas  eclesiásticas,  sino  por  medio  de 
los  fiscales  u  otros  oficiales  90 . 

Se  disminuyen  los  dia  de  fiesta  de  guardar  para  los  indios  91. 

La  quinta  y  última  sesión  tuvo  lugar  cinco  días  después  de  la  ante 
rior  a  18  de  octubre. 

Hace  en  primer  lugar  el  concilio  tres  declaraciones  para  evitar  todo 
roce  con  jurisdicciones  extrañas.  Punto  este  de  las  jurisdicciones  siem- 
pre, y  más  en  aquellos  tiempos  puntillosos,  tan  delicado. 

Había  dado  valor  pleno  legal  este  concilio  al  de  1567.  Pues  bien,  el 
actual  sínodo  deciaia:  "Que  todo  lo  que  pareciere  en  el  dicho  concilio 
provincial  ser  contrario  y  repugnante  al  derecho  del  patronazgo  real  de 
Su  Magestad  Católica,  porque  cuando  se  hicieron  aquellos  decretos  no 
estaba  el  derecho  del  patronazgo  real  declarado  en  la  forma  que  después 
acá  se  ha  explicado,  que  no  obligan,  ni  se  han  de  guardar  sino  en  la 
forma  y  modo  que  está  proveído  por  su  magestad  conforme  a  las  Letras 
Apostólicas,  pues  por  la  gracia  divina  debajo  de  su  gobierno  y  protec- 
ción real  tan  sabia  y  cristianamente  este  Nuevo  Orbe  se  rije  y  admi- 
nistra". Otrosí  lo  que  en  dicho  sínodo  está  proveído  contra  herejes  se 
hizo  "porque  no  habia  en  esta  tierra  entonces  inquisidores  apostólicos. 
Declaramos  que  todo  lo  que  toca  a  las  dichas  materias  pertenece  sola- 
mente ai  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  que  es  defensa  valerosa  de  la 
fe  católica  y  sumamente  necesaria  en  estas  partes  tan  remotas".  La  ter- 
cera, se  deja  al  arbitrio  del  Rey,  oídos  los  pareceres  de  los  prelados,  si 
es  conveniente  o  no  permitir  a  los  indios  el  beneficio  y  labor  de  la 
coca  M.  Con  estas  tres  declaraciones  el  concilio  define  con  toda  claridad 
y  prudencia  su  actitud  ante  las  imponentes  jurisdicciones  del  Reai  Patro- 
nato, la  Inquisición  y  los  ministros  reales. 

Después  de  encargar  se  haga  un  sumario  del  concilio  de  1567  para 
facilitar  su  uso  y  un  "confesonario"  para  utilidad  de  los  indios  y  curas 
que  administran  el  sacramento  de  la  penitencia  compuesto  por  los  dipu- 
tados por  este  sínodo  y  vuelto  en  lengua  del  Cuzco  y  en  la  aymará"  93 
termina  con  dos  capítulos  de  especial  interés. 

El  primero  dice  así:  "Que  los  indios  sean  instruidos  en  vivir  polí- 


90.  Ibid.,  ce.  7  y  8.  Levilliier  o.  c.  II,  221-222. 

91.  Ibid.,  c.  9.  Levillier  o.  c.  II,  223. 

92.  Concilio  provincial,  ses.  5.*,  c.  1.  Levillier  o-  c.  II,  230-1. 

93.  Ibid..  ce.  2  y  3.  Levillier  o.  c  II,  231. 
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ticamente. La  vida  cristiana  y  celestial  que  enseña  la  fe  evangélica  pide 
y  presupone  tal  modo  de  vivir  (pie  no  sea  contrario  a  la  razón  natural  e 
indigno  de  hombres  y  conforme  al  apóstol  primero  es  lo  corporal  y  ani- 
mal que  lo  espiritual  e  interior  94  y  así  nos  parece  importa  grandemente 
que  todos  los  curas  y  demás  personas  a  quien  toca  el  cargo  de  indios  se 
tengan  por  muy  encargadas  de  poner  particular  diligencia  en  que  los 
indios,  dejadas  sus  columbres  bárbaras  y  salvajes,  se  bagan  a  vivir  con 
orden  y  costumbres  políticas,  como  es  que  a  las  iglesias  no  vayan  sucios 
y  descompuestos,  sino  lavados,  aderezados  y  limpios;  que  las  mujeres 
cubran  con  algún  tocado  sus  cabezas  (como  el  Apóstol  S.  Pablo  lo  en- 
seña) 95 ;  que  en  sus  casas  tengan  mesas  para  comer  y  camas  para  dor- 
mir; que  las  mismas  casas  o  moradas  suyas  no  parezcan  corrales  de  ove- 
jas, sino  moradas  de  hombres  en  el  concierto  y  limpieza  y  aderezo  y  las 
demás  cosas  que  fueren  semejantes  a  estas;  lo  cual  todo  no  se  ha  de 
ejecutar  haciendo  molestia  y  fuerza  a  los  indios,  sino  con  buen  modo 
y  con  un  cuidado  y  autoridad  paternal"  96. 

El  último  trata  del  cuidado  del  culto  divino:  "Porque  es  cosa  cierta 
y  notoria  que  esta  nación  de  indios  se  atraen  y  provocan  sobre  manera 
ai  conocimiento  y  veneración  de  nuestro  Sumo  Dios  con  las  ceremo- 
nias exteriores  y  aparatos  del  culto  divino;  procuren  mucho  los  obispos 
y  también  en  su  tanto  los  curas,  que  todo  lo  que  toca  al  culto  divino  se 
haga  con  la  mayor  perfección  y  lustre  que  puedan,  y  para  este  efecto 
•pongan  estudio  y  cuidado  en  que  haya  escuela  y  capilla  de  cantores  y 
juntamente  música  de  flautas  y  chirimías  y  otros  instrumentos  acomo- 
dados en  las  iglesias"  97. 

Se  hizo  el  arancel  mandado  por  el  concilio  aquel  mismo  año  en  agos- 
to 98  y  en  el  mismo  mes  y  año  la  instrucción  para  las  visitas  pastora- 
les ".  En  la  confección  del  "confesionario"  o  instrucción  para  los  con- 


94.  I  Cor.  15,  46.  "Sed  non  prius  quod  s/piritale  est,  sed  quod  anímale,  deinde 
quod  spiritale."  "Pero  no  es  primero  10  espiritual  sino  lo  animal,  después  lo 
espiritual."  El  concilio  hace  una  libre  acomodación  del  texto.  San  Pablo  habla 
de  prioridad  de  tiempo:  primero  es  el  cuerpo  animado  en  la  tierra,  después  el 
<>piritualizado  en  el  cielo. 

95.  I  Cor.  11,  6,  13. 

96.  Concilio  provincial,  ses.  5.",  c.  4.  Levillier  o.  c.  II,  232. 

97.  Ibid.  c.  5.  Levillier  o.  c.  II,  232. 

98.  Arancel  general  mandado  hacer  por  los  prelados  en  el  Concilio  III  pro- 
vincial de  Lima.  Levillier  o.  c.  I,  226  s'. 

99.  Texto  del  edicto  general  que  los  prelados  o  visitadores  en  tiempo  de 
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fesores  acerca  de  los  ritos  y  supersticiones  que  estos  indios  antiguamente 
tenían  y  hoy  día  muchos  usan,  trahajó  mucho  e!  incansahle  P.  A costa 
y  se  imprimió  como  el  catecismo  en  el  colegio  dé  la  Compañía  de  Jesús 
de  Lima  el  año  de  1585  lü0.  Lé  ayudaron  a  la  traducción  a  las  lenguas 
indias  los  mismos  tres  PP.  Parzana.  Santiago  y  Valera  que  lo  hicieron 
con  el  catecismo  101 . 

Por  la  enumeración  que  hemos  hecho  de  los  decretos  del  concilio  se 
echa  de  ver  la  importancia  grande  que  tuvo  en  la  ordenación  dé  las  cosas 
eclesiásticas.  Mayor  es  aún  esta  importancia  si  se  atiende  a  la  difusión 
que  alcanzó.  Lo  admitió  no  sólo  Lima  y  todas  sus  diez  sufragáneas 
como  era  de  rigor,  sino  además  otras  diócesis,  como  Sta.  Fe  de  Bogotá, 
metropolitana  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  su-  sufragáneas  Popayán. 
Cartagena  y  Salta  y  la  de  Nicaragua...  "de  suerte  — afirma  León  Pinc- 
lo —  que  dió  este  santo  concilio...  orden  y  forma  en  las  materias  ecle- 
siásticas a  diecisiete  ohispados  en  que  ai  presente  se  guarda  y  obser'- 
va  1C2.  Está  plenamente  justificada  la  afirmación  de  Levillier  de  que 
el  concilio  tercero  de  Lima  es  el  "estatuto  fundamental  de  la  religión 
en  América"  103. 

Si  no  tuviera  otra  gloria,  esta  bastaría  para  inmortalizar  la  memoria 
de  Sto.  Toribio. 


IV 


ANTE  EL  PEAL  PATRONATO  DE  INDIAS 

Otro  momento  caracteritico  en  el  pontificado  de  Sto.  Toribio,  en  el 
que  aparece  a  plena  luz  su  fuerte  personalidad,  es  su  actitud  ante  el 
Real  Patronato. 

El  Real  Patronato  de  India-  es  una  institución  singular  y  grandiosa 


visita  mandaron  leer  y  publicar  aprobado  por  el  Concilio  III  provincial  de  Lima. 
Levillier  o.  c.  I,  218. 

100.  Cfr.  Astrain  o.  c.  t.  IV.  p.  514. 

101.  José  Eug-enio  de  Uriarte  o.  c.  t.  I.  p.  i_u. 

102.  León  Pinelo,  Vida,  c.  VI.  p.  75. 

103.  Levillier  o.  c.  1,  p.  LX,\XVI{I, 
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ya  se  atienda  a  su  origen,  o  a  su  carácter,  a  la  amplitud  de  sus  poderes 
o  a  sus  efectos  104. 

El  espíritu  misionero  con  que  España  se  lanzó  al  descubrimiento  y 
cristianización  de  América  es  hoy  reconocido  por  todos.  "Nuestra  prin- 
cipal intención  fué...  de  procurar  inducir  c  traer  los  pueblos  de  ellas  e 
los  convertir  a  nuestra  santa  fe  católica"  decía  Tsabel  la  Católica  en  su 
testamento  105  y  ese  fin  fué  siempre  el  principal  de  la  empresa  america- 
na 106 ;  aunque  se  mezclasen  con  él  otras  intenciones  no  tan  puras  de  ex- 
pansión y  de  grandeza  políticas  y  de  búsqueda  del  oro. 

Ese  espíritu  misionero  fué  elevado  a  la  categoría  de  misión  pontifica 
por  la  Bula  "Inter  ccetera"  de  Alejandro  VI  de  3  y  4  de  mayo  de  1943. 
F.l  Papa  decía  en  ella  a  Fernando  e  Isabel:  "Os  mandamos  en  virtud 
de  santa  obediencia  que...  debáis  destinar  a  las  tierras  e  islas  susodichas 
varones  probos  y  temerosos  de  Dios...  para  adoctrinar  a  los  indígenas... 
en  la  fe  católica... "  J07. 

Desde  entonces  los  reyes  de  España,  España  entera  se  creyeron  obli- 
gados en  conciencia  a  la  obra  evangelizadora  americana ;  tanto  más  obli- 
gados cuanto  que  se  les  habia  concedido  el  derecho  exclusivo  de  evan- 
gelización  108.  De  ahí  la  frase  tan  frecuente  en  los  documentos  oficiales 
de  Indias  y  en  toda  la  literatura  de  la  época  de  "descargar  la  real  con- 
ciencia". De  ahí  con  el  tiempo  la  expresión  "Vicariato  Apostólico"  con 
que  los  juristas  de  los  siglos  XVI  y  XVII  expresaban  el  conjunto  de 
privilegios  y  deberes  que  al  Rey  competía  sobre  la  iglesia  Hispano- 
Americana  en  virtud  del  Patronato. 

Los  reyes  y  Plspaña  se  lanzan  a  la  evangelizad  cin  no  sólo  con  el 
envío  de  misioneros  que  fuesen  convirtiendo  a  los  indígenas  poco  a  poco 
hasta  que  al  cabo  de  muchos  años,  como  sucede  en  la  generalidad  de  'a? 
misiones,  se  llegase  a  establecer  la  Jerarquía  y  se  pudiese  hablar  enton- 
ces de  una  región  católica.  No.  Así  como  España  en  el  orden  político 
nunca  pensó  en  hacer  de  América  un  simple  país  colonial  para  mera  ex- 


104.  Para  toda  esta  materia  del  Patronato  véanse  los  dos  interesantes  ar- 
tículos del  P.  Pedro  Loturia  S.  I..  Der  Heilige  Stuhl  und  das  spanische  Patromt 
in  Amerika  en  Historisches  Jahrbuch  46,  1926.  pp.  1-7 1.  y  /:/  origen  del  Patro- 
nato de  Indias  en  Razón  y  Fe  t.  78,  1927,  pp.  20-36. 

105.  Testamento  de  Isabel  la  Católica.  Levillier  o.  c.  II.  3.  Cfr.  PastelF, 
S.  T.  Prólogo  a  Levillier  0-  c.  I.  p.  XXII. 

106.  La  cláusula  del  testamento  de  Isabel  la  Católica  pasó  a  las  Leyes  de 
Indias,  libr.  VI,  tít.  10,  ley  i.*. 

107.  Levillier  o.  c.  II,  7. 

108.  Bula  "Inter  c.oetera",  Levillier  o,  c.  II,  10,  ~  -  .  » 
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pansión  de  su  comercio,  sino  en  crear  una  nueva  España  al  otro  lado 
del  océano  109 ;  así  en  el  orden  religioso  no  pensó  en  fundar  tan  sólo 
misiones  entre  infieles,  sino  en  crear  allende  el  océano  otra  iglesia  como 
la  española  con  sus  obispos,  con  sus  catedrales,  con  todo  el  aparato  de 
canónigos  y  prebendados,  dignidades  y  oficios,  parroquias,  conventos, 
universidades  y  escuelas  que  la  iglesia  española  tenía  a  este  lado  de! 
Atlántico.  Isabel  y  Fernando  no  se  descuidaron  ciertamente  en  enviar 
misioneros;  pero  además  de  eso  el  mismo  Fernando,  muerta  la  Reina 
en  1504.  obtuvo  del  Papa  ya  de  1508  a  151 1.  a  los  16  años  del  descu- 
brimiento, la  erección  de  tres  diócesis  en  las  Antillas,  que  el  rey  tundí) 
y  dotó.  Carlos  V  siguió  el  camino  de  sus  abuelos.  En  1551,  a  sólo  los  50 
años  de  las  principales  conquistas,  contaba  la  Iglesia  en  América  espa- 
ñola con  tres  arzobispados  y  22  obispados,  todos  fundados  y  dotados 
por  el  rey  de  Castilla. 

Como  a  fundadores  y  dotadores  de  las  diócesis  ya  fundadas  110  y  de 
las  que  en  lo  futuro  se  fueran  fundando,  concedió  Alejandro  VT  a  los 
Reyes  Católicos  la  percepción  de  la  renta  eclesiástica  más  pingüe,  los 
diezmos  de  las  nuevas  cristiandades,  por  la  bula  "Eximiae  devotionis 
sinceritas"  de  16  de  noviembre  de  1501  m.  El  rey  devolvía  los  diezmos 
a  la  Iglesia  subviniendo  a  los  gastos  de  fundación  y  dotación  de  templos 
y  personal  eclesiástico,  reservándose  empero  las  "tercias  reales''  de  las 
cantidades  percibidas  y  los  diezmos  del  oro.  plata,  cobre  y  piedras  pre- 
ciosas 112.  Fina  política  de  Fernando  el  Católico  juntar  la  generosidad 
con  la  intervención  en  los  asuntos  económicos  de  la  iglesia  americana. 
El  rey  quedaba  en  el  centro  de  aquella  ingente  máquina  administrativa. 

Cuando  Julio  II  concedió  al  rey  por  su  bula  "Univtrsalis  Ecclesiáe 
Regiminis"  de  28  de  julio  de  1508  el  patronato  universal  113  o  sea  el 
derecho  de  presentación  en  todos  los  beneficios  eclesiásticos  mayores  y 
menores,  derecho  reiterado  en  las  bulas  de  erección  de  todas  y  cada  una 
de  las  diócesis  hispanoamericanas  a  través  del  tiempo,  el  Real  Patronato 
quedó  constituido  en  toda  su  inmensa  amplitud  de  facultades. 


109.  Ballesteros  Beretta.  Historia  de  España  y  su  influjo  m  la  historia  uni- 
versal, t.  III,  pp.  807-8. 

no.    Cfr.  Wornz-Vidal.  ¡ns  canonicum,  Roma  1923.  II.  p.  286  ss. 
ni.    Levillier  0-  c.  II.  35-36. 

112.  Levillier  o.  c.  II.  36.  y  Romano  Pontífice.  Fita.  Primeros  años  del 
Episcopado  en  América,  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  XX  1802. 
p.  298. 

113.  Levillier  o.  c.  II.  38-40. 
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De  151 7  a  1524  se  erige  el  "Consejo  de  Indias"  como  central  ad- 
ministrativa y  unificadora  de  toda  la  España  de  ultramar  m,  y  entre  Sus 
obligaciones  entra  en  primera  línea  la  de  "descargar  la  real  conciencia" 
en  las  cuestiones  eclesiásticas  y  misioneras  u5.  La  Iglesia  hispanoameri- 
cana quedaba  en  estrecha  dependencia  del  rey  y  del  Consejo  de  Indias. 
Toda  ¡a  Iglesia  de  Indias  era  como  una  única  gigantesca  fundación,  cuyo 
único  fundador  y  patrono  era  el  rey  de  España.  En  América  española 
ningún  otro  principe  que  no  fuera  el  rey  de  Castilla  y  de  León,  ningún 
particular  podía  fundar  iglesia,  ni  hospital,  ni  convento  sin  contar  con 
el  rey  de  España.  Tales  derechos  y  privilegios  se  le  concedían  para  que 
mejor  cumpliese  con  la  misión  que  los  Papas  le  habían  dado  de  evan- 
gelizar las  tierras  nuevamente  descubiertas. 

Si  echamos  ahora  una  mirada  en  cualquier  atlas  histórico  moderno 
sobre  la  distribución  de  las  religiones  en  el  mundo  actual,  hallaremos  que 
mientras  el  porcentaje  de  católicos  en  Europa  es  de  43  %.  en  Asia  de 
2,2  %,  en  Africa  ó. 2  c/c  y  en  (Decanía  20.8  c/c,  es  en  América  del  norte 
y  centro  del  37.50  %  y  en  la  del  sur  93.2  %.  Las  regiones  evangeli- 
zadas por  España  son  actualmente  las  de  mayor  población  catóhca  116. 
Así  cumplió  España,  y  también  la  otra  nación  misionera  y  hermana 
Portugal,  el  encargo  recibido  de  la  Santa  Sede  de  evangelizar  América. 
Mirada  miope  la  de  quien  dijere  —como  alguien  se  ha  atrevido  a  dejar 
entender  olvidando  la  mirada  de  conjunto —  que  el  Real  Patronato 
más  estorbó  que  ayudó  a  la  cristianización  de  América  m. 

En  ninguna  institución  humana  faltan  defectos,  abusos  e  imper- 
fecciones. No  faltaron  tampoco  en  el  Real  Patronato  de  indias.  El  de- 
fecto principal  fué  el  exceso  de  centralización  y  el  absolutismo  regio  que 
a  base  siempre,  en  la  época  que  historiamos,  de  las  concesiones  pontifi- 


114.  Ballesteros,  Historia  de  España  I.  III,  808. 

115.  Instrucción  de  Carlos  V  en  Letttria  Per  Heili</e  Slulil,  p.  15. 

116.  B.  Lloren,  S.  I.  Atlas  y  cuadros  sincrónicos  de  Historia  Eclesiástica. 
Barcelona  1950,  p.  48. 

117.  louanen  S.  J.,  José.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Antigua 
Provincia  de  Quito,  1570-1774.  Quito,  1941-43.  "Hoy  día  apenas  acertamos  a  com- 
prender cómo  el  Consejo  de  indias  que  se  preciaba  de  velar  por  el  bien  espiri- 
tual de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo,  se  empeñase  con  tanta  tenacidad  en  im- 
pedir el  legítimo  desarrollo  de  las  actividades  apostólicas  de  la  Compañía... 
Triste  consecuencia  de  la  ingerencia  del  Real  Patronato..."  {t.  I,  p.  185)  Cfr. 
Constantino  Bayle,  Los  Jesuítas  cu  la  provincia  de  Quito  de  1570  a  i/7¿-  Razón 
y  Fe,  131,  1945  P-  369-¿8¿. 
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cias  estrechaban  cada  vez  más  la  dependencia  de  Madrid  de  la  Iglesia 
r.mericana. 

Esta  dependencia  habia  llegado  a  perfección  pocos  años  antes  de  la 
entrada  de  Santo  Toribio  en  Lima  por  la  real  cédula  de  Felipe  TI  fecha- 
da en  San  Lorenzo  el  Real  el  primero  de  junio  de  1574  organizando  el 
Real  Patronato.  Nadie  puede  usar  de  derecho  de  patronazgo  en  las  Indias 
sino  el  rey.  "Queremos  y  mandamos  que  no  se  elija,  instituya,  funde 
ni  constituya  iglesia,  catedral,  ni  parroquial,  monasterio,  hospital,  igle- 
sia votiva  ni  otro  lugar  pío  ni  religioso  sin  consentimiento  expreso  nues- 
tro o  de  la  persona  que  tuviere  nuestra  autoridad  y  veces  para  ello.  Y 
otrosí  que  no  se  pueda  proveer  ni  instituir  arzobispado,  obispado,  digni- 
dad, canongía.  ración,  media  ración,  beneficio  curado  ni  simple,  ni  otro 
cualquier  beneficio  u  oficio  eclesiástico  o  religioso  sin  consentimiento  o 
presentación  nuestra...  Los  arzobispados  y  obispados  se  provean  por 
nuestra  presentación  hecha  a  Nuestro  muy  Santo  Padre  que  por  tiempo 
fuere..."  Las  dignidades,  canongías,  raciones  y  beneficios  de  las  cate- 
drales pos  presentación  del  Consejo  de  Indias  a  los  arzobispos  y  obis- 
pos. Todos  los  demás  beneficios  curados  y  simples,  seculares  y  regida- 
res,  por  presentación  de  los  obispos  al  virrey  de  dos  nombres,  de  los 
cuales  elegirá  uno  el  virrey  y  a  ese  dará  la  colación  canónica  el  obispo  118. 
A  cuanto  se  extendía  este  último  modo  de  presentación  lo  dice  el  mar- 
qués de  Cañete:  "A  lo?  vicarios,  curas,  pertigueros,  organistas,  sacris- 
tanes, colectores,  mayordomos,  capellanes,  visitadores  y  otros"  119  La 
dependencia  no  podía  ser  mayor,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  los  re- 
cursos de  fuerza  o  derecho  de  apelación  de  las  sentencias  eclesiásticas  a 
las  audiencias  reales.  Era  tan  frecuente  este  abuso  que  "son  tan  ordina- 
rios los  casos  eclesiásticos  en  la  audiencia  real  como  en  la  eclesiástica", 
informa  Santo  Toribio  12°.  Así  es  que  "los  clérigos  quieren  más  el  favor 
de  un  oidor  que  cuantos  arzobispos  y  obispos  hay  acá",  añade  el  san- 
to 121.  Compréndese  que  en  un  momento  de  impaciencia  dijese  el  obispo 
del  Cuzco  "que  en  las  Indias  casi  no  hay  Iglesia,  porque  vuestra  ma- 
jestad se  lo  es  todo"  122. 

Cierto  que  el  Consejo  de  Indias  se  mantuvo  siempre  en  contacto  y 


118.  Felipe  II  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  La  Plata.  Levillier 
o.  c.  II.  130-138. 

119.  Cañete  al  Rey,  12  abril  1596.  Levillier  o.  c.  I.  500. 

120.  Santo  Toribio  al  Rey,  27  abril  1584.  Levillier  o.  c  I,  320. 

121.  Ibid. 

122.  Ovalle  al  Rey,  19  marzo  1591.  Levillier  o.  c.  I,  523. 
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sumisión  con  la  Santa  Sede  y  nunca  estorbó  que  a  las  Indias  llegasen 
las  direcciones  y  decisiones  pontificias.  Fué  en  esto  enteramente  cató- 
lico. Lo  que  no  permitió  nunca  fué  que  se  disminuyesen  las  prerrogati- 
vas concedidas  a  los  reyes  por  la  Santa  Sede.  Es  más:  llegó  a  lograr 
que  el  contacto  con  Roma  de  la  Iglesia  hispanoamericana  no  se  hiciera 
por  otro  conducto  que  por  el  del  mismo  Consejo  de  Indias  y  del  emba- 
jador español  en  Roma. 

Intentó  Gregorio  XIII  inútilmente,  entre  los  años  1570  y  1580,  el 
beneplácito  del  rey  para  fundar  una  Nunciatura  de  América,  o  al  menos 
que  los  negocios  de  Indias  se  tratasen  por  medio  del  nuncio  en  Ma- 
drid 123. 

La  idea  propuesta  por  Felipe  II  de  transformar  al  Patriarca  de  las 
Indias  Occidentales  de  mero  dignatario  titular  en  delegado  pontificio  con 
jurisdicción  para  toda  América  y  residencia  en  Madrid  fué  rechazada 
por  Gregorio  XIII  124. 

Consecuencia  de  estos  dos  frustrados  intentos  fué  que  el  rey  afian- 
zara más  su  "Vicariato  Apostólico"  y  el  Consejo  de  indias  su  situación 
privilegiada.  El  rey  en  la  práctica  fué  en  adelante  como  hasta  aquí  lo 
había  sido  el  delegado  o  vicario  del  Papa  para  todos  los  asuntos  de  la 
iglesia  hispanoamericana. 

La  visita  "ad  limina"  decretada  por  Sixto  V  en  jo  de  diciembre 
de  1  585  para  el  Episcopado  universal  resultó  con  respecto  a  Indias  un 
intento  del  Papa  de  tomar  contacto  con  la  Iglesia  americana.  Los  obis- 
pos aimericanos  tenían  (pie  presentarse  en  Roma  cada  veinte  años.  Las 
dificultades  del  viaje  desde  tan  lejanas  tierras  hizo  se  les  concediese  la 
gracia  de  poder  hacer  la  visita  por  procurador  y  enviando  a  Roma  rela- 
ción escrita  del  estado  de  sus  diócesis.  Se  ofrecía,  pues,  ocasión  a  la 
Jerarquía  de  escribir  a  Roma  sin  pasar  por  el  Consejo  de  Indias  125. 

En  este  momento  es  cuando  D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo  entra 
en  escena  y  con  toda  la  energía  de  su  carácter  y  la  conciencia  de  su 
dignidad  episcopal  y  de  sus  altos  deberes,  derechos  y  privilegios,  en  sus 
conflictos  jurisdiccionales  con  los  sufragáneos,  con  las  Ordenes  religio- 
sas y  con  los  mismos  ministros  regios,  busca  la  solución  de  sus  dudas 
y  el  apoyo  de  sus  derechos  directamente  en  Roma. 

Su  gran  amigo  el  virrey  D.  Martín  Enríquez  le  aconseja  lo  haga. 


123.  Cfr.  Leturia,  Der  Heüige  StuM...  pp.  36-38. 

124.  Cfr.  Leturia  o.  c.  pp.  40-41. 

125.  Cfr.  Leturia  o.  c.  p.  42. 
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por  medio  del  Consejo  de  Indias  126.  Santo  Toribio  estaba  muy  lejos  de 
seguir  esta  sugerencia.  Cierto  que  él  escribe  al  rey  con  frecuencia  expo- 
niendo las  necesidades  de  su  diócesis,  pidiendo  más  libertad  para  la 
Iglesia  e  interesando  al  rey  para  que  obtenga  del  Papa  nuevos  privile- 
gios para  los  indios  y  para  las  catedrales  y  acude  a  él  también  para  que 
procure  obtener  la  limitación  de  los  privilegios  de  los  religiosos  127.  Pero 
al  mismo  tiempo  escribió  a  Roma  directamente  proponiendo  a  Grego- 
rio XIII  treinta  y  siete  dudas.  Dijimos  arriba  128  que  las  veinte  prime- 
ras versaban  sobre  el  poder  judicial  del  concilio  provincial  y  el  Arzobis- 
]>o  y  se  referían  a  sus  polémicas  con  los  sufragáneos  en  1582-83,  de  que 
ya  bablamos.  Las  tres  siguientes  trataban  de  las  exenciones  de  las  Orde- 
nes religiosas  y  las  demás  se  referían  a  asuntos  de  menor  importancia 
disciplinares  y  litúrgicos  12!\ 

Las  preguntas  del  arzobispo  llegaron  a  Roma  en  el  jxmtificado  de 
Sixto  V  y  fueron  muy  bien  recibidas  por  la  Congregación  de  Cardena- 
les Intérpretes  del  Concilio  de  Trento.  Alaban  la  solicitud  del  arzobispo 
"al  pedir  desde  tan  lejos  y  con  tan  gran  dificultad  una  respuesta";  y  se 
ofrecen  "unidos  a  él  por  caridad  de  Dios...,  aunque  nos  separe  tan  largo 
espacio  de  regiones...  a  cualesquiera  cosas  que  podamos  hacer  en  su 
obsequio  y  ayuda  respondiendo  siempre  a  sus  deseos'"  130 

En  cuanto  a  las  dudas  propuestas,  los  cardenales  responden  aplicando 
la  legislación  tridentina  sin  hacer  mención  o  alusión  alguna  al  Real  Pa- 
tronazgo m,  y  en  cuanto  a  las  exenciones  de  los  regulares  responden 
que  los  ordinarios  tienen  derecho  a  examinar  y  visitar  a  los  religiosos  que 
están  al  frente  de  las  doctrinas,  o  sea  a  los  párrocos  de  indios,  no  sólo 
en  lo  que  respecta  a  la  cura  de  almas  y  administración  de  sacramentos, 


126.  "El  arzobispo  quería  consultar  sobre  ello  a  Su  Santidad,  yo  le  dije 
que  no  lo  hiciese  sino  al  Real  Consejo''.  Enrique?  al  Rey.  25  marzo  1582.  Levi- 
llier  o.  c.  I,  142. 

127.  Cfr.  Levillier  o.  c.  I,  267-285.  300,  644;  II,  155  y  sobre  todo  su  carta 
a  Felipe  II  de  27  abrí,!  1584.  I.  306-328  tantas  veces  citada  en  el  párrafo  II 
de  este  discurso.  Continuó  esta  correspondencia  hasta  su  muerte.  La  última  que 
conocemos  dirigida  ya  a  Felipe  ITI  está  fechada  el  10  de  mayo  de  1604,  22  meses 
antes  de  su  muerte.  Puede  verse  en  Arch.  Ind.  2-5-1/3. 

128.  II,  p.  20. 

129.  El  texto  en  León  Pinelo.  Vida,  c.  X,  pp.  107-113.  En  Levillier  o.  c.  IT, 
303  ias  tres  que  se  refieren  a  los  regulares. 

130.  El  Cardenal  Caraffa  a  Santo  Toribio,  19  febrer0  1  =?86.  Lcvilüer  o.  c. 
II,  303. 

131.  Vid.  v.  gr,  la  respue-ta  a  la  pregunta  20.  Levillier  o.  c.  II,  319, 
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sino  además  en  vida  y  costumbres,  y  que  los  privilegios  en  contra  con- 
cedidos por  Pió  V  han  sido  revocados  por  Gregorio  XIII  132. 

Estas  respuestas  debieron  llegar  a  Lima  a  principios  de  1588,  como 
se  deduce  de  la  carta  del  virrey  conde  del  Villar  al  rey  de  25  de  abril 
de  1588  133.  El  privilegio  que  se  dice  aquí  revocado  lo  había  concedido 
San  Pío  V  por  mediación  de  Felipe  II  y  éste  había  dado  real  cédula 
diciendo  que  solamente  visiten  los  obispos  a  los  religiosos  "en  el  oficio 
de  cura  y  administración  de  los  sacramentos  y  en  lo  demás  los  visiten 
sus  prelados"  134.  Esta  intervención  real  convertía  el  privilegio  en  materia 
de  patronato. 

El  arzobispo  comunica  al  rey  en  carta  de  13  de  marzo  de  1589  las 
respuestas  de  los  cardenales  y  le  suplica  dé  real  cédula  conforme  a  la 
respuesta  de  Roma  135.  Así  tendrá  él  las  espaldas  guardadas  por  el  rey 
al  proceder  a  la  visita  y  examen  de  los  regulares.  No  recibe  respuesta  del 
rey.  No  es  de  extrañar;  pues  el  Consejo  de  Indias  es  tan  favorable  a 
los  religiosos  que  habia  llegado  a  proponer  que  las  diócesis  y  cabildos 
se  hicieren  regulares,  no  seculares;  es  decir,  que  los  obispos  y  cabildos 
en  tierras  en  donde  "la  mayor  copia  de  pobladores  fueran  indios"  se 
escogieran  de  las  Ordenes  religiosas  que  misionaban  en  aquella  región  136. 
Estaban  lejos  de  entrar  en  los  planes  del  arzobispo. 

Entre  tanto  el  virrey  conde  del  Villar  se  queja  al  rey  de  que  el 
arzobispo  no  se  somete  al  Real  Patronazgo,  nombrando  los  curas  sin 
presentación  de  binas  al  virrey  y  administrando  los  bienes  de  hospita- 
les y  obras  pías  indq>endientemente,  como  si  no  fueran  del  patronato  137. 

Al  ser  sustituido  el  conde  del  Villar  por  el  nuevo  virrey  D.  García 
de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  en  T500.  la  situación  empeora.  Era 
el  marqués  buen  organizador  y  gobernante,  pero  quisquilloso,  vanidoso 
y  sobre  todo  celosísimo  defensor  del  Real  Patronazgo.  "Tengo  por  cier- 
to que  ninguna  cosa  importa  más  a  la  quietud  de  esta  tierra  y  al  servicio 
de  V.  M.  que  la  guarda  y  firmeza  de  su  patronazgo  real",  escribe  al  rey 
en  el  primer  año  de  su  gobierno  138. 


132.  Levillier  o.  c.  II.  304-5.  Cfr.  para  la  legislación  actual  C.  T.  C.  ce. 
630,  631. 

133.  El  conde  del  Villar  a  Felipe  II,  25  abril  1588.  Levillier  0.  c.  I,  426. 

134.  Ibid. 

135.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  13  mar¿o  1589,  Levillier  o.  c.  I.  446-7. 

136.  Cfr.  Leturia.  Felipe  II  y  el  Pontificaría  cu  un  momento  culminante  de 
la  historia  hispanoamericana.  Razón  y  Fe  1928  bis,  p.  52. 

137.  El  conde  del  Villar  a  Felipe  II,  25  abril  1585.  Levillier  o.  c.  I,  421-424. 

138.  Cañete  a  Felipe  II,  2g  diciembre  1590.  Levillier  o.  c.  I,  499, 
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En  primero  de  mayo  de  1590  informa  apasionadamente  del  arzobis- 
po, "se  mete  en  todas  las  cosas  del  patronazgo  y  no  hallo  jx>dernos  ave- 
riguar con  él...  por  lo  cual  y  porque  todos  lo  tienen  por  incapaz  para  este 
arzobispado...  [seria  bien]  le  mandase  ir  a  España,  poniendo  aquí  un 
coadjutor"  139.  En  diciembre  del  mismo  año  vuelve  a  la  carga  con  no 
menor  pasión,  "es  tan  incapaz  [el  arzobispo]  y  tiene  tan  poco  gobierno, 
traza,  ni  consideración  en  cosas  de  cuantas  trata,  que  no  se  hubiera  po- 
dido sufrir  su  manera  de  proceder,  si  no  fuera  por  haber  estado  hasta 
agoia  en  la  visita  de  su  arzobispado  donde  se  ha  ocupado  siete  años... 
Todo  su  negocio  es  escribir  a  Su  Santidad  y  a  los  cardenales  y  dícenme 
que  agora  envía  persona  propia  a  Roma  para  tratar  cosas  contra  el  pa- 
tronazgo y  así  será  de  importancia  que  V.  M.  mande  que  los  despachos 
se  tomen  y  que  se  vea  y  provea  a  todo  del  remedio  que  conviene"  140. 

No  estaba  mal  informado  el  virrey  en  este  último  punto.  En  efecto, 
como  Santo  Toribio  no  había  logrado  que  los  regulares  se  sometiesen  a 
las  decisiones  y  respuestas  de  la  comisión  de  cardenales  de  1585,  ni  que 
el  virrey  le  apoyase  y  del  rey  no  recibía  respuesta,  se  dirige  de  nuevo  a 
Roma  con  dos  principales  peticiones :  primera,  que  se  diese  fuerza  de 
ley  a  las  dichas  respuestas  de  los  cardenales,  en  especial  en  lo  que  decía 
respecto  a  las  exenciones  de  los  regulares;  y  segunda,  que  se  le  diese 
ayuda  contra  los  impedimentos  que  el  Real  Patronato  le  ponía  en  la 
administración  de  los  hospitales  y  del  seminario.  A  estos  ruegos  añadió 
un  informe  sobre  el  estado  de  la  diócesis  que  sirviese  de  visita  "ad  limi- 
na".  Y,  según  parece,  todo  lo  entregó  al  P.  Diego  de  Zúñiga,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  iba  a  Roma  para  negocios  de  su  Orden  141. 

Las  peticiones  son  bien  recibidas  en  la  Curia.  La  comisión  de  carde- 
nales, presidida  ahora  por  el  Cardenal  Camilo  Borghese,  el  futuro  Pau- 
lo V,  da  de  nuevo  en  1592  idéntica  respuesta  a  las  dudas  de  1585  que 
dió  en  1586  y  urge  su  ejecución,  amenazando  con  castigos  a  quienes  se 
negasen  a  observarlas  142.  El  Papa  Gregorio  XIV  contesta  al  arzobispo 
complacido  por  los  in'formes  recibidos  del  prelado  en  su  relación  escrita 
y  del  P.  Zúñiga  de  palabra  143. 

Pero  sucedió  que  algunas  de  las  dudas  redactadas  en  forma  breve  y 
concisa  no  parecieron  claras  al  Cardenal  Matei,  uno  de  la  comisión,  y 


139.  Cañete  al  Rey,  1  mayo  1590.  Levillier  o.  c.  I,  487-488. 

140.  Cañete  al  Rey,  29  diciembre  1590.  levillier  o.  c.  I,  509. 

141.  León  Pinelo.  Vida  c.  X,  p.  114. 

142.  Véanse  fias  respuestas  en  Levillier,  o.  c.  II.  317-320. 

143.  León  Pinelo,  Vida  c.  X,  p.  114. 
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para  aclarar  ideas  acudió  a  nuestro  embajador  en  Roma,  duque  de  Sessa, 
preguntándole  qué  había  sobre  lo  que  el  arzobispo  de  Lima  informaba, 
a  saber,  "que  los  obispos  en  las  Indias  tenían  posesión  de  las  iglesias 
sin  bulas;  que  el  Real  Consejo  de  Indias  le  impide  la  visita  de  los  hos- 
pitales y  fábricas  de  su  arzobispado  y  que  no  tiene  de  dónde  sustentar 
el  colegio  seminario''.  Ei  duque  alarmado  escribe  al  rey  en  28  de  enero 
de  1593.  Dice  que  ha  procurado  tranquilizar  a  los  cardenales  y  pide  ins- 
trucciones 144. 

Junto  con  estas  noticias  alarmantes  de  Roma  llegan  otras  no  menos 
alarmantes  del  Perú.  El  virrey  Cañete  y  los  provinciales  de  la  Merced 
y  San  Agustín  se  quejan  del  arzobispo.  ¿Qué  sucedía? 

Santo  Toribio  habia  celebrado  un  nuevo  concilio  provincial  el  año 
1581  a  pesar  de  las  diligencias  en  contra  del  virrey  145  y  de  la  ausencia 
de  los  sufragáneos,  pues  sólo  uno  de  los  diez  se  había  presentado:  el 
obispo  del  Cuzco.  Fr.  Gregorio  Montalvo  de  Coca,  O.  P.  El  arzobispo 
convocó  a  los  superiores  religiosos  residentes  en  Lima  y  con  el  único 
Obispo  y  estos  consultores  declaró  abierto  el  sínodo. 

El  arzobispo  y  el  obispo  comenzaron  por  preguntar  a  los  consulto- 
res si  creían  "que  estaban  excomulgados  por  la  bula  "In  (cena  Domi- 
ni"  todos  los  jueces  de  V.  M.  — escribe  el  provincial  de  la  Merced 
Fr.  Nicolás  Ovalle  al  rey—  que  en  este  reino  se  entremetiesen  a  señalar 
los  salarios  que  se  han  de  dar  a  los  clérigos  y  religiosos  que  residen  en 
doctrinas...  o  quieren  rebajarlos"  146.  Respondieron  los  consultados  que 
en  cosa  tan  grave  como  declarar  excomulgado  al  virrey,  que  era  quien 
había  rebajado  los  salarios,  creían  que  antes  de  dar  ese  paso  había  que 
oir  al  mismo  virrey  y  consultar  al  rey  para  oír  de  ellos  con  qué  autoridad 
lo  hacían  147.  Recordando,  sin  duda,  (pie  los  diezmos  con  que  se  paga- 
ba a  los  doctrineros  eran  de  la  corona  por  cesión  de  Alejandro  VI,  110 
se  tomó  resolución  sobre  este  punto. 

La  segunda  sesión  fué  más  tormentosa.  El  arzobispo  y  el  obispo  110- 


144.  Sessa  al  Rey,  29  enero  1593  en  García  Irigoyen,  Sanio  Torillo  t.  11, 
p.  152  ss.  Esta  carta  forma  paite  del  expediente  que  en  el  año  1596  se  siguió 
dfi  oficio  en  la  Audiencia  arzobispal  de  Lima. 

145.  Cañete  a  Felipe  U,  29  diciembre  1590.  Levillier  o.  c.  I.  499. 

146.  Fr.  Nicolás  de  Ovalle,  provincial  de  la  Merced  a  Felipe  II,  19  marzo 
1591.  Levillier  o.  c.  I,  520. 

147.  Seguimos  en  todo  lo  relativo  al  concilio  de  1591  el  informe  de  Ovalle 
ya  citado  y  el  de  Fr.  Agustín  Montes,  provincial  de  los  agustinos  de  la  misma 
ieáha.  Levillier.  o.  c.  I,  519-529 
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tincaron  a  los  superiores  religiosos  presentes  las  respuestas  de  Roma 
sobre  la  revocación  de  los  privilegios  de  Pío  V  y  derecho  de  visita  y  exa- 
men de  los  obispos  sobre  los  regulares.  "Las  religiones,  viendo  que  con 
esto  pierden  toda  su  autoridad  y  ser,  pues  con  semejantes  declaraciones 
les  hacían  a  sus  religiosos  exentos  de  su  jurisdicción  y  obediencia  y  su- 
jetos a  la  de  los  obispos"  — escribe  el  P.  O  valle  14S— ,  contestaron  que 
esas  declaraciones  estaban  dadas  por  una  comisión  de  cardenales  no  por 
el  Papa  y  que  no  tenían  fuerza  de  ley.  Además,  como  el  privilegio  de 
San  Pío  V  está  dado  al  rey  como  a  patrono  universal  de  la  Iglesia  del 
Nuevo  Mundo,  no  podía  ser  revocado  sin  contar  antes  con  él,  y  por  úl- 
timo^ que  esas  respuestas  no  debían  ser  promulgadas  sin  aprobación  del 
Consejo  de  Indias  149. 

El  obispo  del  Cuzco  replicó  con  tanta  libertad  de  espíritu  como  de 
palabra  que  "el  rey  no  es  intérprete  del  concilio  y  de  las  bulas  del  Papa... 
Üue  es  luteranismo  decir  que  [jara  que  se  guarden  y  ejecuten  los  breves 
que  vienen  de  Roma  es  menester  que  sean  primero  pasados  por  el  Real 
Consejo...  Cjue  lo  que  hace  el  Consejo  Real  de  Castilla  y  de  las  Indias 
en  tomar  los  breves  que  vienen  de  Roma  y  el  detenerlos  que  es  lutera- 
nismo. Y  diciéndole  yo  que  mirase  que  no  se  podía  presumir  de  que  los 
Consejos  hiciesen  una  cosa  tan  fuera  de  orden  como  la  que  él  decía  si 
no  tuvieran  fuerza  de  privilegio  o  costumbre  que  se  lo  permitiera,  a  esto 
contestó  el  dicho  obispo  que  no  tenían  titulo  ninguno  y  que  por  no  es- 
candalizar el  mundo  no  los  declaraba  el  Papa  por  excomulgados...  Que 
V.  M.  no  hacía  más  (pie  firmar  lo  que  le  daban  que  firmase  los  letrados 
que  tiene  en  el  Consejo  de  Indias"  150. 

Podemos  imaginar  qué  efecto  liarían  en  Madrid  estas  libertades  en 
el  hablar  al  mismo  tiempo  que  llegaba  de  Roma  el  aviso  del  duque  de 
Sessa  acerca  de  los  informes  del  arzobispo  de  Lima  al  Papa. 

El  rey  decidió  hacer  una  demostración  de  su  enojo  "para  confusión 
del  arzobispo  y  ejemplo  de  los  otros  prelados"  151 . 

Escribió  una  cédula  al  marqués  de  Cañete  para  que  llamando  al  ar- 
zobispo al  Acuerdo,  o  sea  a  la  reunión  plena  de  los  oidores  dé  la  Audien- 
cia presidida  por  el  virrey,  éste  le  diese  "a  entender  cuán  indigna  cosa 
ha  sido  a  su  estado  y  profesión  haber  escrito  a  Roma  cosas  semejantes. 


148.  Ovalle  a  Felipe  II.  Levillier  o.  c.  I,  521. 

149.  Ibid.,  pp.  521-2. 

150.  Ovalle  a  Felipe  II.  Ibid..  pp.  522-3. 

151.  Felipe  II  a  Cañete,  29  mayo  1593.  Levillier  o.  c.  I,  LXX. 
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ptiés  ni  es  cierto  que  los  obispos  en  las  Indias  tenían  posesión  de  sus 
iglesias  sin  bulas,  ni  tampoco  que  mi  Consejo  de  Indias  le  impida  la 
visita  de  los  hospitales  y  fábricas  de  su  arzobispado...  y  es  incierto  tro 
que  dijo  que  no  tiene  de  qué  sustentar  el  colegio  seminario"  152.  Se  ex- 
tiende el  rey  en  probar  que  son  falsas  las  tres  acusaciones,  como  lo  re- 
conocerá después  el  mismo  Santo  Toribio,  y  añade  "y  entendido  todo 
esto  le  diréis  ansí  mismo  que  si  bien  es  verdad  que  fuera  justo  mandalle 
llamar  a  mi  corte  para  que  se  tratara  deste  negocio  más  de  propósito,  e 
se  hiciera  en  el  caso  una  gran  demostración  cual  la  pide  su  exceso  lo  he 
dejado  por  lo  que  su  Iglesia  y  ovejas  podrían  sentir  en  tan  larga  ausen- 
cia de  su  prelado ;  pero  que  debe  sentir  mucho  que  su  mal  proceder  haya 
obligado  a  satisfacer  en  Roma  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  e  nota 
de  la  elección  que  yo  hice  de  su  persona,  pues  se  deja  entender  lo  que 
se  podrá  decir  y  juzgar  de  relación  tan  incierta  y  esto  en  quien  ha  reci- 
bido de  mí  tantas  mercedes  y  honras"  153. 

No  estaba  el  santo  en  Lima  cuando  llegó  tan  dura  reprensión,  sino 
en  visita  de  la  inmensa  diócesis.  El  marqués  de  Cañete  se  apresuró  a 
mandarle  copia  de  la  real  cédula  "con  un  gentilhombre  de  la  cornpafíía 
de  los  lanzas"  154  y,  como  siempre,  apasionado  contra  el  santo  arzobis- 
po, añade:  "Tengo  por  incierta  su  venida  para  octubre  como  dice...  y 
las  palabras  que  V.  M.  me  manda  le  diga  bastaran  para  dar  grandísimo 
cuidado  y  pena  a  otra  cualquiera  persona;  pero  la  suya  es  insensible  y 


152.  Ibid..  p.  LXIX. 

153.  Ibid.,  ,p.  LXX-LXXI.  Levillier  encontró  esta  cédula  en  el  Escorial  y 
la  imprimió  contó  inédita.  Ya  'estaba  publicada  t>n  r<)oó  por  García  Irigoyen  en 
Santo  Toribio  t.  II,  p.  157;  y  éste  la  toma  a  su  vez  de  Vülarroel,  Gobierno 
Eclesiástico  pacífico,  p.  169.  La  hemos  encontrado  también  en  el  Archivo  de 
Indias  2-5-1/3-27  incluida  en  un  resumen  de  la  caria  en  que  el  Santo  se  justifica 
a  10  de  marzo  de  1594.  Ponemos-  a  continuación  las  variantes  entre  el  texto  de 
Lesdlier  y  el  del  Arcrivo  de  Indias.  Este  nos  parece  más  corréelo.  En  nuestro 
texto  reproducimos  el  del  Archivo  de  Indias. 

"texto  de  Archir.  de  Indias  Texto  de  Levillier 

''confusión"  "'corrección",  página  LXX,  línea  3 

"pueblos  de  indios"  "pueblos  do  Indias",  p.  LXX,  1.  14 

"y  por  es/t0  los  unos"  "e  puestos  los  unos",  p.  LXX,  1.  19 

"y  ponerlos    en  las  cajas"        ''e  pueblos  de  las  cajas",  p.  LXX,  '1,  24 
"ni  en  tiempo  alguno"  "ni  en  ningún  tiempo",  p.  LXX,  1.  27 

"de  la  elección"  "en  la  elección",  p.  LXXI,  1.  5 

"podrá  decir"  "podía  decir",  p.  LXXI,  1.  5. 

154.  Cañete  a  Felipe  II,  12  abril  1396.  Levillier  o.  c.  T,  600. 


sólo  con  enviarle  i  España  me  parece  seria  de  efecto. . .  Me  imagino  que 
debió  nacer  en  Londres  o  en  Constant inopia"  155. 

Se  equivocaba  el  malicioso  marqués.  El  santo  recibió  con  la  lectura 
de  la  cédula  grandísima  amargura.  "Rescibi  —escribe  al  rey  desde  Tru- 
jillo  en  10  de  marzo  de  1594  156 —  más  desconsuelo  y  pena  que  por  esta 
podré  decir,  viéndome  tan  desfavorecido  en  tan  breve  tiempo  de  V.  A., 
por  las  graves,  pesadas  y  apretadas  palabras  que  en  el  fin  y  conclusión 
de  las  diclias  cédulas  venían...  He  procurado  encomendarlo  a  Dios  con 
muchas  veras  y  que  me  dé  paciencia  para  no  perder  la  vida  que  para  esto 
ha  faltado  poco  tan  desdichada  nueva".  Defiéndese  luego  de  las  incul- 
paciones. El  no  ha  escrito  tales  cosas,  ni  las  ha  podido  escribir,  porque 
en  realidad  no  son  verdad.  Muy  por  menudo  demuestra  ambas  asercio- 
nes y  continúa  "si  a  Y.  A.  le  parece  que  no  soy  merecedor  de  lo  que 
tengo,  dándome  Y.  A.  5  S.  Santidad  licencia  para  poderlo  dejar  y  reco- 
jerme  a  alguna  parte  para  quitarme  de  estas  pesadumbres,  conserván- 
dose en  estas  partes  la  dignidad  arzobispal  como  fuere  razón,  lo  haré  de 
muy  buena  gana.  Lo  que  más  me  ha  afligido  y  aflige  es  estar  ya  divul- 
gada en  toda  la  ciudad  de  los  Reyes  la  reprehensión  que  V.  A.  ha  sido 
servido  de  mandarme  y  que  me  han  de  llamar  para  ello  al  Acuerdo... 
Con  las  veras  que  puedo  suplico  a  Y.  A.  sea  servido  de  mandar  por 
vuestra  cédula  real  que  vuestro  Visorrey  sobresea  en  ello  y  no  pase  más 
adelante... " 

Bar  fin  se  representó  el  último  acto  de  este  dramático  proceso.  Li 
arzobispo  se  presentó  al  Acuerdo  con  gran  dignidad  y  entero  dominio 
de  sí  mismo.  El  virrey  le  hizo  sentar  en  el  lugar  y  asiento  preeminente 
que  a  su  dignidad  correspondía  en  tales  reuniones  y  le  hizo  oir  la  lectura 
de  la  rea!  cédula  y  con  pocas  más  palabras  terminó  la  reprensión.  "La 
tradición  que  de  este  caso  hay  en  Lima  — dice  León  Pinelo — ,  que  oí 
muchas  veces  contar,  es  que  habiéndosele  leído  en  el  Acuerdo  la  cédula 
de  reprehensión,  sólo  respondió  el  santo  arzobispo :  Enojado  estaba  nues- 
tro rey,  sea  por  amor  de  Dios,  satistarémosle,  satisfarémosle "  157. 

Y  en  éfecto  satisficieron  al  rey  las  explicaciones  dadas  por  el  arzo- 
bispo en  su  carta  ya  mencionada  de  marzo  de  1584  y  en  consecuencia 


155.  Ibid.,  p.  601. 

156.  Levillier  o.  c.  I,  578-585. 

157.  León  Pinelo.  Vida,  c.  VII,  p.  8o. 
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ordena  al  nueve  virrey  D.  Luis  de  Velasco  tener  conformidad  y  buena 
correspondencia  con  el  prelado  158. 

No  se  turbaron  por  este  incidente  las  buenas  relaciones  entre  el  rey 
y  el  prelado.  A  n  de  agosto  de  1593,  ti'es  meses  tan  sólo  después  de  la 
cédula  de  reprensión,  agradecía  el  rey  al  arzobispo  la  eficacia  con  que 
éste  había  contribuido  a  que  fuese  recibido  en  el  Perú  sin  turbaciones 
el  impuesto  de  las  alcabalas,  ofreciéndole  hacerle  merced  en  honra  y 
acrecentamiento  159.  Su  correspondencia  escrita  con  el  rey  fué  copiosa 
hasta  su  muerte  16C. 

Notemos  que  en  todo  este  proceso  hay  dos  cuestiones  que  distinguir : 
la  una  la  de  las  acusaciones  contra  el  Patronato  equivocadamente  atri- 
buidas a  Santo  Toribio.  La  otra,  la  de  haber  acud'do  el  arzobispo  a 
Roma  directamente,  no  por  medio  del  Consejo.  De  la  primera  reprende 
el  rey  al  arzobispo  y  éste  se  justifica  y  queda  el  rey  satisfecho.  De  la  se- 
gunda, ni  el  rey  reprende  al  arzobispo  ni  el  arzobispo  se  excusa,  sino  da 
por  supuesto  que  legítimamente  ha  acudido  a  Roma.  Es  más,  en  el  resto 
de  su  vida  siguió  informando  periódicamente  al  Papa  del  estado  de  su 
diócesis  sin  que  nadie  le  molestase.  Son  muchos  los  documentos  de  esta 
clase  conservados  hasta  ahora  161 .  Mas  no  volvió  a  tocar  en  ellos  punto 
alguno  referente  a  la  cuestión  del  Real  Patronato. 

E]  rey,  por  su  parte,  en  29  de  diciembre  de  1593  envía  una  real  cé- 
dula a  todos  los  arzobispos  y  obispos  del  Nuevo  Mundo  rogándoles  \ 
encargándoles  que  en  caso  de  duda  en  la  interpretación  de  algún  punto 
del  Peal  Patronato  acudan  al  Consejo  de  Indias,  donde  se  resolverá  162. 

El  recurso  directo  a  Roma  en  materias  patronales  de  la  Jerarquía 
hispano-americana  quedó  cerrado  para  siempre.  Le  cabe  la  gloria  a 
D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo  de  haber  sido  el  último  prelado  ameri- 
cano que  con  libertad  apostólica  y  entereza  de  carácter  pudo  y  supo 
hacer  frente  a  las  excesivas  exigencias  del  Real  Patronato  de  Indias. 


158.  "Con  los  perlados  se  tiene  la  conformidad  y  buena  correspondencia 
que  V.  M.  manda".  Velasco  a  Felipe  II,  10  abril  1597.  Levillier  o.  c.  I,  614. 

159.  Santo  Toribio  al  Rey,  10  marzo  1594.  Levillier  o.  c.  I,  585. 

160.  Vid.  supra,  p.  35,  nota  127. 

161.  Levillier  o.  c.  I,  643-44,  602-603,  663-664. 

162.  Felipe  II  a  los  arzobispos  de  México,  Perú  y  Nuevo  Reino  y  a  los  obis- 
pos sufragáneos  de  ellos,  29  diciembre  1593.  Levillier  o.  c.  I.  575. 
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Y 

VIAJERO  1XCAXSA  LLE 

Santo  Toribio  visitó  tres  veces  su  diócesis  durante  los  casi  veinti- 
cinco años  de  pontificado». 

Con  estas  sencillas  palabras  hemos  enunciado  uno  de  los  hechos  más 
admirables  y  heroicos  de  este  pastor  de  almas  modelo.  León  Pinelo  cali- 
fica el  hecho  de  "milagro  continuado"  y  "junta  de  sus  infinitas  virtu- 
des, pues  todas  resplandecieron  más  en  esta  ocasi<>u*'  163 . 

La  extensión  del  obispado  de  Lima  era  inmensa.  Tenía  a  la  sazón 
seiscientas  leguas  de  contorno,  o  sea  más  de  3.300  kilómetros  164.  Con- 
finaba al  norte  con  el  obispado  de  Quito  al  sur  del  corregimiento  de 
Piura,  que  luego  se  aplicó  al  obispado  de  Trujillo;  y  por  el  sur  llegaba 
hasta  Chile,  pues  no  se  habían  erigido  aún  los  obispados  de  Arequipa  y 
lluamanga  165.  Tenía  de  largo  trescientas  leguas  (1.071  ktns.),  y  de 
ancho  cincuenta  a  ciento  más  o  menos,  según  corren  las  serranías  y  la 
costa,  en  kilómetros  de  200  a  000  166. 

Recordemos  (pie  de  Cádiz  a  Hendaya  hay  1.307  kilómetros  en  ierro- 
carril,  y  de  Valencia  del  Cid  a  Valencia  de  Alcántara,  en  la  frontera 
portuguesa,  800,  y  podremos  deducir  que,  grosso  modo,  la  diócesis  de 
Lima  era  entonces  tan  extensa  como  toda  España. 

Ya  podemos  imaginar  lo  (pie  sería  hacer  la  visita  pastoral  de  todas 
las  ciudades,  villas,  aldeas,  doctrinas  y  aun  tribus  de  indios  distribui- 
das en  tan  enorme  extensión ;  y  en  un  país  accidentado,  atravesado  por 
la  inmensa  mole  de  los  Andes  y  por  ríos  caudalosos  y  pro'fundos  ba- 
rrancos. Lo  que  fué  recorrer  tan  inmenso  territorio  no  por  carreteras 
modernas  y  bien  acondicionadas,  y  en  cómodos  vehículos,  sino  a  lomo 
de  muía  por  malos  caminos  y  por  veredas  casi  impracticables;  a  través 
de  ciénagas,  de  selvas  vírgenes,  de  llanos  interminables... 


163.  León  Pinelo,  Vida,  c.  IV.  p.  63. 

164.  Ibid. 

165.  Habían  sido  erigiüa<  en  1582,  pero  no  se  ejecutó  la  erección  hasta  des- 
pués de  muerto  Santo  Toribio. 

166.  León  Pinelo,  Vida,  c.  TV,  p.  63. 


Pero  oigamos  al  mismo  interesado:  "Los  trabajos  que  he  pasado 
después  que  vine  a  este  reino,  que  habrá  más  de  doce  años,  que  han 
sido  continuos,  discurriendo  por  este  distrito,  visitando  mis  ovejas  y 
confirmando  y  ejerciendo  el  oficio  pontifical  por  caminos  muy  traba- 
josos y  fragosos,  con  fríos  y  calores,  y  ríos  y  aguas,  no  perdonando 
ningún  trabajo,  habiendo  andado  más  de  tres  mil  leguas  y  confirmado 
quinientas  mil  ánimas".  Eso  escribía  al  rey  167 ;  y  al  Papa  le  decía: 
"He  visitado...  diversas  veces  el  Distrito  [la  diócesis]...  predicando  los 
domingos  y  fiestas  a  los  indios  y  españoles  a  cada  uno  en  su  lengua  y 
confirmando  mucho  número  de  gente  que  han  sido  más  de  seiscientas 
mil  almas,  a  lo  que  entiendo,  y  caminando  más  de  cinco  mil  doscientas 
leguas,  muchas  veces  a  pie,  por  caminos  muy  fragosos  y  ríos  y  rom- 
piendo por  todas  las  dificultades  y  careciendo  yo  y  mi  familia  de  cama 
y  comida,  entrando  a  partes  remotas  a  donde  ningún  prelado  ni  visi- 
tador había  llegado"  lG8. 

Cómo  extrañarse  de  oír  decir  a  los  contemporáneos  que  empleó  el 
santo  trece  años  de  su  pontificado  en  la  visita  de  su  diócesis,  y  que  re- 
corrió de  cinco  a  seis  mil  leguas  16p. 

Ni  tampoco  nos  extrañará  que  Santo  Toribio  propusiera  al  rey  di- 
vidir el  de  Lima  creando  otros  dos  obispados  en  su  territorio,  el  de 
Trujillo  y  el  de  Huamanga  17°,  ni  que  aconseje  a  Su  Majestad  enviar 
obispos  jóvenes  a  América.  Según  los  cánones  bastará  que  tengan  trein- 
ta años,  "si  no  con  sus  enfermedades  y  achaques  ni  pueden  acudir  a  los 
concilios  provinciales,  ni  visitar  sus  diócesis"  171 ;  ni  que  informe  del  ar- 
zobispo el  marqués  de  Cañete  que  en  sus  visitas  lleva  consigo  cinco  o 
seis  familiares  "que  el  más  viejo  no  tiene  25  años"  112 . 

Visitar  su  diócesis  fué  la  continua  preocupación  de  Santo  Toribio 
desde  que  puso  por  primera  vez  el  pie  en  Lima  en  1 581 ,  hasta  que  mu- 
rió 25  años  después  en  la  villa  de  Saña  en  el  curso  de  su  última  visita. 

Para  prepararse  a  ella,  hombre  ya  de  más  de  40  años,  aprendió  la 
lengua  quechua,  ¡a  más  usada  por  los  indios  del  Perú,  frecuentando  para 
ello  las  aulas  de  la  Universidad  limeña  entre  los  estudiantes  que  preten- 


167.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  16  octubre  1594.  Levillier  o.  c.  I,  584. 

168.  Santo  Toribio  a  Clemente  VIII,  14  abril  1598.  En  León  Pinelo.  Vida, 
c.  XVI,  pp.  151-152. 

169.  León  Pinelo,  Vida,  c.  XVI,  pp.  151-2. 

170.  León  Pinelo,  Vida,  c.  XVI,  p.  151-52. 

171.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  Archivo  de  Indias  2-5-1/3-20 

172.  Cañete  a  Felipe  II,  12  abril  1596.  Levillier  o.  c.  I,  600. 
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dían  llegar  a  ser  curas  y  doctrineros  de  los  indios  173.  Así  pudo  predicar 
durante  toda  su  vida  a  los  indios  en  su  propia  lengua. 

Estando  en  Lima,  todos  los  domingos  por  la  mañana,  en  la  puerta 
de  la  Catedral  para  no  estorbar  los  Divinos  Oficios,  sentábase  en  su  silla 
con  el  báculo  pastoral  en  la  mano  y  predicaba  a  infinito  número  de  indios 
que  se  juntaban  m. 

En  los  pueblos,  cuando  visitaba,  guardaba  el  mismo  estilo  los  do- 
mingos y  fiestas  175. 

Apenas  habían  pasado  tres  meses  de  la  entrada  solemne  del  nuevo 
arzobispo,  cuando  éste,  después  de  convocar  el  15  de  agosto  de  1 581 , 
para  el  año  siguiente  en  la  misma  fecha,  el  concilio  provincial,  sin  des- 
cansar partió  a  visitar  y  confirmar  el  partido  de  la  Nassa.  al  Sur  de 
Lima  176.  Duró  esta  visita  cinco  meses  y  medio,  o  sea  hasta  enero 
de  1582  en  que  volvió  a  Lima  a  promulgar  la  Pula  de  la  Santa  Cruza- 
da, promulgación  que  tuvo  lugar  el  31  de  dicho  mes  177.  Con  actividad 
incansable  celebra  entonces  sínodo  diocesano  preparatorio  del  provin- 
cial 178.  "Pasada  Pascua  de  Resurrección  no  perdonando  día  al  trabajo 
me  partí  a  visitar  y  confirmar  el  distrito  de  Huánuco.  donde  por  la 
aspereza  de  la  tierra  nunca  había  entrado  Prelado"  179.  Cuatro  meses 
empleó  el  santo  arzobispo  en  esta  nueva  visita,  hasta  que  llegó  a  Lima 
tan  sólo  quince  días  antes  del  señalado  para  la  apertura  del  concilio,  o 
sea  a  primero  de  agosto  de  1 582  180. 

Los  trabajos  del  concilio  absorl)en  su  actividad  durante  un  año  y 
dos  meses. 

Acabado  e]  concilio,  de  ahí  a  pocos  días  convocó  a  sínodo  a  todos 
los  clérigos  para  darles  cuenta  de  lo  que  se  habia  ofdenado  en  el  con- 
cilio provincial  181.  *  ■ 

Después  se  ocupó  en  hacer  órdenes  y  en  visitar  y  confirmar  en  Lima 
basta  abril  de  1584  182 . 

173.  León  Pinelo.  Vida.  c.  XI.  p.  i¿o. 

174.  Ibid. 

175.  Santo  Toribio  a  Clemente  VIII,  14  abril  1580.  en  León  Pinelo,  Vida. 
c.  XVI,  pp.  151-152. 

176.  "Sin  de-cansar  me  partí  a  visitar  y  confirmar  el  partido  de  la  Xassa". 
Santo  Toribio  a  Felipe  IT,  27  abril  de  1584.  Levillier.  o.  c  T.  306. 

177.  Ibid..  p.  307. 

178.  Ibid.,  p.  307.  11.  4. 

179.  ibid.  n.  5. 

180.  Ibid.,  n.  ó. 

181.  Ibid..  p.  319,  n.  18. 

182.  Ibid.,  n.  19. 
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En  ese  mismo  año  fué  cuando  comenzó  la  más  larga  de  todas  las 
visitas,  que  duró  casi  siete  años,  desde  1584  a  1590,  sin  poner  los  pies 
en  Lima  en  todo  ese  tiempo.  No  nos  dan  idea  alguna  sobre  el  itinerario 
que  siguió  en  esta  visita  los  autores  contemporáneos,  ni  el  libro  de  las 
visitas  conservado  como  preciosa  reliquia  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Lima  183.  Nos  consta  de  ella  no  sólo  por  la  afirmación  de  León  Púle- 
lo 584,  sino  por  comunicarlo  el  marqués  de  Cañete  al  rey  quejándose  de 
tan  larga  ausencia  de  la  ciudad  del  arzobispo  185. 

Al  volver  a  Lima  celebró  en  1591  el  segundo  concilio  provincial. 

El  7  de  julio  de  1593  reanudaha  el  incansable. prelado  la  visita  de 
la  diócesis  según  consta  en  el  libro  de  las  visitas  186,  y  empleó  en  ella 
de  tres  a  cuatro  años.  En  esta  visita  es  cuando  confirmó  a  la  angelical 
virgen  Santa  Rosa  de  Lima  en  el  pueblo  de  Quivi  187.  Visitó  esta  vez 
los  actuales  departamentos  peruanos  de  Ancash,  Libertad,  Lambayeque, 
Ca jamaica,  Loreto  y  Amazonas,  y  en  los  años  i  598  y  1599  los  subur- 
bios de  Lima  y  las  provincias  de  los  departamentos  actuales  de  Lima  y 
del  lea  188 

El  8  de  agosto  salió  de  nuevo  el  arzobispo,  subió'  a  la  Sierra  y  visitó 
las  provincias  y  departamentos  orientales  del  Alto  Perú,  volviendo  a 
Lima  en  1604. 

El  12  de  enero  de  1005  comenzó  la  llamada  tercera  y  última  visita. 
Se  dirigió  de  Lima  hacia  el  Norte  por  la  costa,  visitando  las  provincias 
de  Chancay,  Cajatambo,  Santa.  Trujillo,  Pacasmayo,  Chiclayo  v  Lam- 
bayeque 189 

Duró  un  año  y  dos  meses,  hasta  el  23  de  marzo  de  1606  en  que  le 
sorprendió  la  muerte  en  la  villa  de  Saña. 

Dice  León  Pinelo  que  empleó  de  doce  a  trece  años  en  visitar  la  dió- 
cesis 19°.  Con  los  dalos  que  acabamos  de  reunir  y  citar  la  cuenta  sube 
por  lo  menos  a  dieciséis.  De  veinticinco  años,  pues,  de  pontificado,  tan 
sólo  nueve  residió  en  Lima. 

Ni  la  extensión  de  la  diócesis,  ni  las  leguas  recorridas,  ni  los  años 


¡83.  García  írigoyen,  Sonto  Toribio,  I,  p.  307. 

1X4.  León  Pinelo,  Vida,  c.  XVI,  p.  152. 

185.  "En  la  visita  de  su  obispado  en  <|ue  se  lia  ocupado  siete  años  sin  residir 
en  esta  ciudad."  Cañete  a  Felipe  TI,  29  diciembre  1590.  Levillier  o.  c.  I,  509. 

186.  García  Irigoyen.  Santo  Toribio t  t.  T,  pp.  307-314. 

187.  Ibid.,  p.  304. 

188.  Ibid.,  p.  290. 
]8q.  Ibid.,  p.  291. 

190.  Vida  c  XVI,  p.  150, 
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empleados  en  los  caminos,  ni  la  dificultad  de  éstos  nos  dan  idea  de  la 
magnitud  de  la  empresa,  si  no  añadimos  a  todo  esto  el  modo  con  que 
procedía  el  santo  arzobispo. 

Aquel  grupo  de  cinco  o  seis  familiares,  el  más  viejo  de  25  años,  que 
según  el  virrey  le  acompañaban,  nos  han  conservado  datos  preciosos  so- 
bre la  conducta  del  santo. 

Nunca  caminó  sino  en  muía,  y  cuando  por  la  aspereza  o  dificultades 
del  camino  no  era  posible  cabalgar  rehusó  siempre  el  guando,  o  silla  de 
mano  de  los  indios,  sino  que  con  un  bastón  en  la  mano  y  en  alpargatas 
en  lo  áspero,  y  descalzo  en  las  ciénagas,  caminaba  muchas  leguas,  y  aun 
a  veces  le  era  forzoso  valerse  de  las  manos  y  los  pies  para  pasar  con 
segundad  algunos  pasos  peligrosos  191 . 

Para  hacer  confirmaciones  en  un  pueblo  de  indios  hubo  una  vez  de 
pasar  e!  río  de  Santa,  v  por  ir  muy  caudaloso  no  halló  otro  modo  para 
ello  que  el  de  atarse  el  cuerpo  con  cuerdas  que  colgaban  de  una  maroma 
que  habían  puesto,  y  tirando  de  la  otra  parte  pasó  pendiente  de  ellas. 
Y  habiendo  hecho  las  confirmaciones  y  visita  volvió  a  pasar  el  río  del 
mismo  modo  192. 

A  veces  no  podían  seguirle  los  familiares  y  entonces  continuaba  solo 
con  los  indios  que  llevaban  el  pontifical  y  recado  de  decir  misa,  que  éstos 
siempre  iban  con  su  persona.  Así  sucedió  yendo  de  la  ciudad  de  Moyo 
bamba  a  un  pueblo.  Recorrió  a  pie  más  de  treinta  leguas  por  ríos,  cié- 
nagas y  montes  dejando  en  partes  aun  los  calzados,  porque  con  las  aguas 
aumentaban  la  fatiga.  V  fué  tanto  lo  (pie  en  un  día  se  cansó  que  le  fal- 
taron las  fuerzas  y  se  quedó  desmayado  y  tendido  en  el  campo.  Los  in- 
dios, creyéndole  muerto,  cortaron  un  palo  largo  v  con  tres  o  cuatro 
mantas  de  las  que  ¡levaban  vestidas  hicieron  un  a  modo  de  guando  en 
(pie  le  cargaron  lloviendo  mucho,  y  así  caminaron  a  toda  prisa  hasta 
llegar  a  donde  estaban  los  familiares,  publicando  los  indios  que  traían 
muerto  al  Arzobispo.  Al  cabo  de  dos  horas  volvió  en  sí  y  durmió  con 
todos  aquella  noche  en  el  suelo  mojado  y  cercados  de  osos,  leones  y 
monos,  que  los  hay  por  allí  en  abundancia  y  se  oían  por  los  montes.  Así 
lo  certifica  en  los  procesos  Sancho  Dávila.  uno  de  sus  familiares  193. 

En  confirmar  era  incansable  v  tenía  por  costumbre  hacerlo  siempre 


191.  León  Pinelo,  Vida.  c.  XV!.  154. 

192.  Ibid.,  p.  158. 

193.  Ibd.,  p.  159. 
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en  ayunas  194.  Y  así  a  veces  eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  tomaba 
alimento  por  primera  vez,  después  de  mucha  horas  bautizando  y  con- 
firmando 195. 

¿Cuántos  cristianos  confirmó?  El  santo  mismo,  estando  en  Trujillo 
a]  año  de  haber  comenzado  la  que  se  ha  llamado  segunda  visita,  calcu- 
laba que  para  marzo  de  1594  había  confirmado  ya  500.000  almas  19e. 
Y  cuatro  años  después,  el  de  1598,  escribe  él  mismo  a  Clemente  VIII 
que  llevaba  confirmadas  600.000  almas.  Calculó,  pues,  el  santo  que  en 
cuatro  años  había  confirmado  100.000  almas.  Perseveró  en  las  visitas 
y  confirmaciones  ocho  años  hasta  el  de  su  muerte.  Suponiendo  que  el 
ritmo  de  las  confirmaciones  se  mantuvo  constante  como  lo  hace  presu- 
mir la  salud  del  santo,  y  la  ocupación  casi  continua  en  visitas  en  estos 
últimos  años,  tendremos  que  concluir  que  al  morir  había  confirmado 
<Soo.ooo  almas.  La  cifra  de  un  millón  que  trae  León  Pinelo  197  parece 
exagerada. 

Acabamos  de  nombrar  la  salud  de  Santo  Toribio.  Sin  duda  que  al 
oir  lo  que  llevamos  narrado  muchas  veces  habréis  juzgado  que  debía 
tenerla  de  acero.  Aquel  hombre  que  pudo  mantener  tal  tenor  de  vida 
desde  los  cuarenta  y  tres  hasta  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad  pertene- 
cía sin  duda  a  la  raza  de  los  conquistadores  españoles  del  siglo  XVI. 
fortalezas  de  vida  inexpugnables  a  todos  los  asaltos  de  la  enfermedad, 
gigantes  de  salud  capaces  de  superar  todas  las  fatigas. 

Vuestra  admiración  subirá  de  punto  al  oir  decir  a  su  biógrafo  que 
"Hasta  su  última  enfermedad  no  tuvo  D.  Toribio  ninguna  que  le  oblí- 
gase a  sangría,  ni  medicamento  alguno,  que  en  su  edad  que  tenía  ya  de 
sesenta  v  ocho  años,  v  con  tantas  abstinencias  y  trabajos,  era  casi  mi- 
lagro" 198. 

Más  admirable  fué  la  fortaleza  de  su  espíritu.  Para  él  los  trabajos 
de  las  visitas  eran  gozo.  Cuando  salia  a  una  de  esas  expediciones  se 
complacía  en  repetir  las  frases  de  la  Santísima  Virgen  cuando  salió  a 
visitar  a  Santa  Isabel:  "Abiit  in  montana  cum  festinatione".  "con  pres- 
teza se  fué  a  la  montaña"  199.  Sancho  Dávila.  testigo  ocular  de  algunos 


194.  "Este  sacramento  siempre  !o  administraba  en  ayunas,  aunque  estuviese 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde.''  León  Pinelo.  Vida,  c.  TX.  p.  00. 

195.  Ibld.,  c.  XVI,  p.  160. 

196.  Santo  Toribio  a  Felipe  IT,  10  de  marzo  1504.  Li-villier  o.  c.  T.  584. 

197.  León  Pinelo,  Vida,  c.  IX.  p.  loi; 
T98.  Ibid.,  c.  XVII.  pp.  161-162. 

199.  Luc,  T.  39.  Tbid.,  c,  XVI,  p.  152. 
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de  los  trabajos  que  hemos  descrito  y  de  otros  muchos  que  hemos  omiti- 
do, dice  que  los  pasaba  "con  tanta  alegría  y  consuelo  como  si  no  hubiera 
padecido  cosa  alguna"  200 . 

Por  confirmar  a  un  pobre  indio  estuvo  un  día  sin  comer  hasta  las 
seis  de  la  tarde,  y  al  sentarse  a  la  mesa  decía  gozoso:  "Bendito  sea  Dios, 
que  se  ha  confirmado  este  indio  y  no  irá  ya  por  mi  cuenta  el  morirse 
sin  este  Sacramento"  201. 

Heroico  santo  que  supo  llevar  a  cabo  con  tanta  constancia  obra  tan 
trabajosa.  En  su  ministerio  parecía  insensible  a  toda  molestia.  Es  que 
el  grande  amor  de  Dios  y  el  celo  de  las  almas  le  hacían  superior  a  toda 
humana  fatiga. 


VI 


EL  SANTO 

Cuatro  notas  características  pueden  señalarse  en  la  santidad  de  Don 
Toribio  Alfonso  Mogrovejo :  piedad,  fortaleza,  celo  de  las  almas  y  bene- 
ficencia con  los  pobres;  porque  el  tercer  arzobispo  de  Lima  fué  un  gran 
limosnero. 

La  fortaleza  en  sus  dos  actos  de  emprender  lo  arduo  y  soportar  lo 
adverso  la  practicó  heroicamente.  Todas  y  cada  una  de  las  páginas  de 
este  discurso  lo  demuestran.  El  celo  de  las  almas  que  animó  a  Santo  To- 
ribio también  ha  quedado  ampliamente  ilustrado  sólo  con  describir  las 
visitas  a  su  Diócesis. 

No  nos  resta  sino  trazar  algunos  rasgos  de  las  otras  dos  virtudes : 
piedad  y  caridad  con  los  pobres. 

Varón  de  actividad  y  trabajo  ininterrumpido,  cuya  vida,  al  decir  de 
su  gran  adversario  el  marqués  de  Cañete,  era  como  una  rueda  de  movi- 
miento continuo,  llevaba  al  mismo  tiempo  vida  de  intensa  piedad  y  reco- 
gimiento. 

Cuando  estaba  en  Lima,  muy  de  mañana  clareando  el  día  se  levanta - 

200.  Ibid.,  p.  159. 
991.   Ibid.,  p.  i6t, 
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ba  y  rezaba  en  su  aposento  sus  devociones  particulares.  Cuando  abría  las 
puertas  de  su  cámara  se  ocupaba  en  recitar  el  Oficio  Divino  con  sus  cape- 
llanes. Al  terminar  se  dirigía  a  la  Catedral  por  un  tránsito  que  de  su  pa- 
lacio a  ella  conducía.  Si  babía  de  decir  misa,  que  era  casi  todos  los  días, 
se  preparaba  a  ella  y  la  decía  con  gran  reverencia  y  devoción.  Después 
se  entraba  en  una  tribuna  desde  la  cual  oía  tres  o  cuatro  misas  y  se  estaba 
de  rodillas  dos  boras  sin  que  le  inquietase  cosa  alguna. 

No  contento  con  esta  oración  de  la  mañana,  por  la  tarde  al  toque  de 
oraciones  se  estaba  otras  dos  boras  en  oración.  A  las  ocho  rezaba  Maiti- 
nes y  Laudes  con  sus  capellanes.  Cenaba  después  invariablemente  todos 
los  días  del  año  sólo  pan  y  agua.  Retirábase  luego  y  se  ocupaba  de  nuevo 
en  rezar  el  Oficio  de  Difuntos,  el  Parvo  de  Nuestra  Señora  y  otras  devo- 
ciones hasta  las  doce,  hora  en  que  se  retiraba  a  tomar  un  breve  descan- 
so *» 

En  las  visitas  era  ordinario  verle  después  de  largo  y  penosísimo  cami- 
no, en  vez  de  reposar  del  cansancio,  ponerse  a  rezar  el  Oficio  Divino  y 
sus  devociones  203,  o  apartarse  a  la  soledad  del  campo  a  hacer  oración  y 
penitencia,  o  adelantarse  durante  el  camino  a  los  que  le  acompañaban 
para  entregarse  sólo  a  la  oración  204 . 

Santo  Toribio  el  Limosnero  propone  que  se  llame  al  santo  arzobispo 
uno  de  los  testigos  del  proceso.  Entre  los  empleos  de  su  casa  tuvo  siem- 
pre como  más  principal  el  de  limosnero,  que  desempeñaron  sucesivamente 
gentes  tan  ilustres  como  el  Dr.  D.  Juan  de  la  Roca,  luego  obispo  de  Po- 
payán ;  un  sobrino  de  éste,  del  mismo  nombre,  arcediano  de  Lima,  que 
murió  en  olor  de  santidad ;  y  el  propio  cuñado  del  santo,  D.  Francisco  de 
Quiñones,  gobernador  que  llegó  a  ser  de  Chile.  No  contento  con  este 
cargo,  que  podríamos  llamar  de  limosnero  público,  tenía  el  arzobispo  a 
un  tal  Vicente  Rodríguez,  seglar,  hombre  pío  y  fiel,  por  mayordomo  de 
los  pobres  vergonzantes.  Estos  limosneros  informábanse  de  las  personas 
necesitadas,  daban  noticias  de  ellas  al  arzobispo,  que  luego  mandaba  soco- 
rrerlas por  días,  o  por  semanas,  o  por  una  vez  206. 

Dió  limosnas  a  toda  clase  de  personas  e  instituciones,  hospitales,  casas 
religiosas,  españoles,  conquistadores  ancianos  y  pobres,  iglesias,  soldados 


202.  Ibid.,  c.  V.  p.  66-6;. 

-'03.  Ibid.,  c.  XVII,  p.  161. 

204.  Ibid.,  c.  XII,  p.  138. 

205.  Ibid.,  p.  124. 

206.  Ibid.,  pp.  124-125. 
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de  la  guerra  de  Chile.  De  una  sola  vez  dió  veinte  mil  pesos  para  socorrer 
a  estos  soldados  desvalidos  207 . 

Gastaba  la  renta  entera  en  limosnas,  tanto  que  muchas  veces  no  ha- 
bía en  sus  cajas  dinero  que  dar.  Entonces  daba  lo  primero  que  encontraba 
a  mano :  un  dosel  de  su  palacio,  un  objeto  de  plata  o  de  valor,  una  muía 
de  su  caballeriza,  un  esclavo  negro  de  su  servicio.  Para  socorrer  a  un 
clérigo  pobre  que  le  pedía  una  sotana,  se  quitó  la  que  llevaba  puesta  y 
se  la  entregó.  Más  de  una  vez  se  quitó  la  camisa  para  darla  a  un  po- 
bre 208. 

Muchas  veces  tuvo  que  oir  las  quejas  y  lamentaciones  que  le  hacía  por 
tales  derroches  su  hermana  D.'  Grimanesa.  Cuando  ésta  echaba  de  menos 
algo  en  la  casa  o  en  el  ropero  de  su  hermano  preguntaba  a  éste,  y  el  santo 
respondía  invariablemente:  "No  lo  busquéis,  que  no  está  perdido",  o 
"Ahí  lo  dimos  a  un  pobre  de  Cristo"  209 . 

Su  mayor  alegría  a  la  hora  de  la  comida  era  que  hubiese  pobres  pre- 
sentes a  su  mesa,  y  mucho  más  si  éstos  eran  indios,  a  los  cuales  daba  por 
>u  propia  mano  las  viandas.  Una  vez  sirvió  a  un  indio  en  plato  de  plata. 
El  indio,  después  de  haberse  comido  el  manjar,  se  guardó  con  disimulo 
el  plato.  Lo  notaron  los  criados  y  al  salir  le  arrancaron  el  plato  no  sin 
golpear  al  atrevido  ladrón.  Oyó  los  aves  el  Arzobispo  y  mandó  darle  el 
plato  en  cambio  de  los  golpes  que  le  habían  propinado  210. 

El  mejor  testimonio  de  las  limosnas  que  dió  es  el  del  mismo  Santo 
Toribio.  Escribe  a  Felipe  TI  los  trabajos  que  ha  pasado  desde  que  llegó 
a  las  Indias.  Uno  es  "distribuir  mis  rentas  a  pobres,  con  ánimo  de  hacer 
lo  mismo  si  mucha  más  tuviera,  aborresciendo  el  atesorar  hacienda  y  no 
desear  verla  para  este  efecto  más  que  al  demonio"  211. 

Al  Papa  Clemente  Y1I  dice  que  las  limosnas  las  hacia  "sólo  por  Dios, 
en  edificación  de  los  prójimos,  procurando  darles  buen  ejemplo  y  ani- 
mándoles a  lo  mismo"  212. 

Se  aunaron  en  el  santo  para  hacerle  gran  limosnero  su  liberalidad 
natural,  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  y  el  pensar  que  el  socorrer  a 
los  pobres  es  modo  eficacísimo  de  mover  a  los  pueblos  y  conducirlos  a 
Dios  213. 

207.  Ibid.,  pp.  123-133. 

208.  Ibid..  pp.  126-127. 

209.  Ibid.,  p.  127. 

210.  Ibid.,  p.  131. 

211.  Santo  Toribio  a  Felipe  II,  10  marzo  1594.  Levillier  o.  c.  I,  584- 

212.  León  Pinelo.  Vida,  c.  XII,  p.  130. 

213.  Ibid. 


Solia  decir  el  santo,  a  propósito  de  las  limosnas,  "hilarem  datorem 
diligit  Deus"  214 :  "Dios  ama  al  que  da  con  alegría".  Santo  Toribio  tenía 
en  todo,  lo  mismo  en  la  defensa  de  sus  sagrados  derechos  que  en  las 
obras  de  celo,  que  en  las  de  caridad  esa  sofrosine  propia  del  alma  noble 
y  grande,  esa  paz  interior  del  santo  unido  con  Dios  que  inunda  de  alegría 
las  obras  todas,  aun  las  arduas  y  heroicas. 



La  muerte  es  reñejo  de  la  vida.  La  de  Santo  Toribio  es  tan  bella,  tan 
poética,  tan  llena  de  piedad  y  de  sacrificios,  que  es  la  mejor  imagen  de 
su  santidad  y  de  la  grandeza  de  su  alma  215. 

En  la  pequeña  villa  de  Saña,  a  unos  68o  kilómetros  al  Norte  de  Lima, 
cerca  de  la  costa,  cayó  por  primera  y  última  vez  enfermo.  Había  salido 
de  Lima  a  la  tercera  visita  de  su  diócesis  un  año  y  dos  meses  antes.  Sin- 
tiéndose enfermo,  mandó  lo  primero  repartir  gruesas  limosnas  entre  los 
pobres.  Cuando  su  capellán  Juan  de  Robles  le  comunicó  que  el  médico 
le  daba  por  desahuciado,  levantó  las  manos  al  cielo  exclamando :  "  Laeta- 
tus  sum  in  his  quae  dicta  sunt  mihi,  in  domum  Domini  ibimus":  "Me 
alegré  con  lo  que  me  dijeron,  vamos  a  la  casa  del  Señor"  216. 

Y  en  agradecimiento  por  la  buena  noticia  repartió  entre  sus  familia- 
res y  criados  las  pocas  alhajas  con  que  se  hallaba,  porque  dinero  no  traía 
consigo  ninguno.  Mandó  que  todo  lo  que  se  hallase  a  su  muerte  de  renta 
y  hacienda,  con  todo  el  menaje  de  su  casa  y  pontifical,  se  repartiese  a  los 
pobres,  a  quienes  llamó  sus  acreedores.  Mandó  que  su  cuerpo  fuese  lie- 
Vado  a  Lima  y  sepultado  en  la  Catedral ;  pero  el  corazón  lo  legó  al  Mo- 
nasterio de  Santa  Clara  de  la  misma  ciudad,  por  él  fundado.  Para  recibir 
el  Viático  se  hizo  llevar  a  la  iglesita  del  pueblo  y  allí  en  un  humilde  lecho 
lo  recibió,  porque  se  hallaba  indigno  de  que  Dios  le  fuese  a  visitar  a  su 
casa. 

Vuelto  a  su  aposento  recibió  la  Extremaunción.  Repitió  dos  o  tres 
veces  la  profesión  de  fe.  Se  le  oía  repetir  con  frecuencia :  "Cupio  dissolvi 
et  esse  tecum"  :  "Deseo  ser  desatado  y  estar  contigo"  217. 

Era  Jueves  Santo.  Recitó  aquella  mañana  con  un  capellán  el  Oficio 
Divino  y  sus  devociones. 


214.  2  Cor.  9,  7. 

215.  La  narración  en  León  Pirtelo,  ¡'¡da,  c.  XVUI.  pp.  161-165. 

216.  Ps.  121,  1. 

217.  Cfr.  Phil.  1,  2¿. 
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A  prima  tarde  a  uno  de  sus  acompañantes.  Fr.  Jerónimo  Ramírez, 
prior  de  San  Agustín,  que  era  músico  de  arpa,  mandó  que  le  cantase 
acompañado  por  dicho  instrumento  el  salmo  "Credidi  propter  quod  locu- 
tus  sum..."  213 .  Y  mientras  al  son  del  arpa  resonaban  las  acciones  de 
gracias  del  Profeta:  "¿Qué  podré  yo  dar  al  Señor  por  todos  los  benefi- 
cios que  me  ha  hecho?  Tomaré  el  cáliz  de  la  salud  e  invocaré  el  nombre 
de  Dios";  mientras  se  oían  las  palabras  del  vate  sagrado  "Preciosa  a  los 
ojos  de  Dios  la  muerte  de  sus  justos'',  el  santo  anciano  escuchaba  con  los 
ojos  clavados  en  un  Crucifijo. 

Hizo  otra  vez  la  profesión  de  fe  y  ordenó  que  le  recitasen  el  Credo, 
y  luego  a  Fr.  Jerónimo  que  le  cantase  acompañado  por  el  arpa  el  salmo 
de  la  confianza  :  "In  te  Domine  speravi"  :  "En  Ti.  oh  Señor,  confío!"  2X9 , 
y  llegando  al  versículo  "in  manus  tuas  commendo  spiritum  meum":  "en 
tus  manos  encomiendo  mi  espíritu"  220  entregó  el  suyo  al  Creador,  ha- 
biendo estado  con  su  habla  y  en  todos  sus  sentidos  casi  hasta  que  expiró. 

Eran  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  del  Jueves  Santo,  a  23  de  marzo 
de  1606,  siendo  sesenta  y  ocho  los  de  su  edad  y  casi  veintincinco  los  de 
su  Prelacia  en  la  Santa  Iglesia  de  Lima. 

Hi-:  dicho. 


A.   M  D  G 


218.    Ps.  115. 
319.   Ps.  30. 
220.    v.  6. 
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